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ROJAS.

Madrid 12 rt. el trimestre.
Redacción, calle del Espejo, número 17> 

cuarto principal.

Provincias 15 rs, el trimestre,
Cr casa de los comisionados d mediante 

libranzas.
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Ventajas para los suscritores.

Pueden tomar las obras publicadas se 
la BiblioUca de Medicina y Museo cien- 
afleo , con la rebaja de un lOporlOOdS' 
sus precios.
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¿ES DE TEMER QUE LA PESTE PENETRE EN ESPARA?

La aparición de la pesie en Benghasy, cuan­
do se oreia ya que este azote liabia desaparecido 
para no volverse á manifestar nunca, y su osten­
sión á otros varios distritos de Trípoli de Berbería, 
y aun según parece á Alejandría, no es un acon­
tecimiento sanitario de poca importancia, en cuya 
presencia deban permanecer tranquilos é indife­
rentes los gobiernos. En el estado presente del 
mundo, cuando tan activo es y tan rápido el 
comercio entre todas las naciones, cuando la no 
aparición de la peste durante muchos años había 
llegado á infundir tal confianza que los gobier­
nos han rebajado eslraordinariamente el rigor de 
las cuarentenas, y cuando en la duración de es­
tas y la manera de purgarlas reina en fin una 
especie de anarquía que infunde por do quiera 
confusión y mutuo recelo, no puede menos cala­
midad tan temible de causar serias inquietudes 
á los gobiernos provisores que cuidan celosos de 
la salud de los pueblos cuya administración les 
está confiada.

El nuestro, en medio de las atenciones graves 
y apremiantes que por lodos lados le rodean, se

FOLLETIN.

No acostumbramos estampar en las columnas de El 
S iglo Médico escritos que se Iiayan publicado en otros 
periódicos, mas sin embargo vamos hoy á quebrantar 
esta especie de ley que nos liemos Impuesto, complaciendo 
á nuestro compañero y amigo D. José P allares,  que ha 
publicado en La Actualidad, en el Diario Mercantil y en 
La Iberia la graciosa composición que va en seguida.

Es verdaderamente una lástima que el Sr. Pallarás no 
consagre con más empeño, ya su musa, ya su prosa, á 
combatir el charlatanismo y á correjir varios otros defectos 
que en las clases médicas, como en todas, se advierten.

EL CURANDERO (1).
•.inaíhema til.»

Entre los génios del mal 
Que lia vomitado el Averno,
El más terrible de todos 
Es s in  duda el C u r a n d e r o .

Ente inmoral que vejeta 
A la sombra de los necios,

ha apresurado, cumpliendo uno de sus mas sa­
grados deberes, y siguiendo el diclámen de la 
alta corporación sanitaria, á conjurar ese peligro, 
deseoso de libertar á España de lo.s horrores do 
la oyis cruel de las pestilencias exóticas; á cuyo 
fin ha dictado las reales órdenes do 24 de julio 
último y de 1.» del actual, en que se estaWece el 
trato que deben de sufrir en nuestros puertos ios 
buques procedentes dlí Levante, y de aquellos otros 
puntos que ofrezcan sospecha, bien por no preca­
verse debidamente de los apestados, bien por ser 
escasas las precauciones adoptadas en ellos. - 

lia  hecho pues nuestro gobierno todo lo que en 
el asunto podía hacer y acaso m ás, si hubiera de 
atenerse rigorosísimamenle á la ley de Sanidad 
vigente; y por haber obrado de esta manera y 
con oportunidad, es sin duda alguna acreedor á 
la consideración y á la gratitud públicas.

Mas sin embargo de esta conducta inteligente, 
activa y celosa por parte del digno ministro de la 
Gobernación, necesidad-liay de reconocer que en 
el triste caso de difundirse más la p este , cosa 
muy fácil si no se estingue antes del invierno, que 
es su estación predilecta, correremos por distintas 
causas mucho peligro en España. En primer lu­
gar, nuestra sanidad marítima se halla organiza­
da de la manera más viciosa, y fuera una lamen­
table ilusión la de creer que en los puertos ha de 
observarse con rigor la legislación establecida. Las 
juntas de sanidad, compuestas en sii mayor par­
le de comerciantes, obrando sin concierto, capri­
chosa y discrecionalraente, como que ni aun tie­
nen im reglamento por que rejirse, ofrecen una 
débilísima garantía para la salud del país, forman 
un valladar por cualquier punto penetrable para 
las pestilencias exóticas: el interés local se ante­
pone en tales corporaciones al interés público, y 
no es infrecuente que, considerando las circuns­
tancias de un buque por el prisma del interés 
particular, se prescinda en todo ó en parte de la 
ley, y se relaje el rigor de la cuarentena hasta 
el eslremo de perder esta toda su eficacia. Y esta 
relajación, ó el descuido y la indiferencia, son 
tanto mas fáciles, cuanto que los empleados de 
sanidad se hallan en unos puertos enteramente 
indotados, y en otros mezquinamente retribuidos,

(1) CuríjíK/ero, m. F.1 que se hace médicn sin serlo. Empiricus. 
(Diccionario de la lcji¡?ua castellana, por la Academia: octava edición.)Curandero, s. ra. Medico sin título ni autorización, que propina re­
medios de invención suya, sin tener conocimiento médico alguno; char­
latán, empírico. {Diccionario nacional de la lengua cspaüola, por D. Ra­
món Joaquín Domingaez; tercera edición.)

Cubriendo con la impostura 
Lo criminal desús hecbos: 

Especie de sabandija 
Que esconde el letal veneno 
En el ridiculo manto 
Del más punible secreto: 

ñeptil inmundo que mala 
Con su pestífero aliento,
Y que envuelve su ponzoña 
En las sombras del misterio: 

Tal es, ¡oh lector amigo! 
Ese asqueroso portento,
O repugnante avecbuebo, 
Que se llama Curandero.

«¡Oh tú, que lo puedes lodo, 
iDlos bondadoso y eterno, 
»Haz que por siempre perezca 
•Ese mónsiruo carnicero.

»Y puesto que ya sufrimos 
•Contribuciones y apremios, 
•Y crisis y candidatos,
»Y también pronunciamientos, 

vDasta de plagas. Dios mió, 
•Y no permitas al menos 
•Que nos persiga inclemente 
•La plaga d e  C u r a n d e r o s ! *

Figúrale, pues, lector. 
Que p a ra  ser C u r a n d e r o ,
Es necesario, ante todo.
Ser un vago, pero bueno;

Tener muy poca vergüenza; 
No conocer el respeto; 
Disparatar con aplomo,
Y en la mentira ser diestro.

y por no haber en nuestra organización sanitaria 
actual quien desde cerca cuide de hacer llenar á 
talos funcionarios sus deberes. Lo mismo que he­
mos vislo acontecer más de una vez con el cólera 
morbo acontecería con la peste, llegado el caso 
de su propagación por Europa y Africa: sin 
aprensión ninguna serian admitidas las naves en 
los puertos, cuando así cuadrase á los intereses 
mercantiles locales; y luego que prendiera en 
ellos el fuego de la temida pestilencia, se ocultaría 
con esm ero, dando á las naves patente limpia 
como si se hiciera de intento para ostenderla á 
toda España.

Este es un inconveniente gravísimo, insupera­
ble, á no ser por medio do una organización dis­
tinta de la sanidad en los puertos, y co*n el cual 
se chocará siempre hasta que el gobierno reco­
nozca la necesidad de poner este ramo importan­
tísimo al cuidado de magistrados sanitarios que 
hagan cumplir las leyes, prescindiendo de los in­
tereses de localidad. Pero esta reorganización se 
retrasa, y el peligro crece más cada vez por lo 
mismo que aumenta dia por dia el recelo que 
inspiran las procedencias de algunos países pró­
ximos y muy relacionados con España.

Sobre este peligro hay otro no menos fundado 
y todavía más dilicil de conjurar. Aunque por 
punto general se ha atenuado mucho en todas 
las naciones el rigor cuarentcnario locante á la 
peste, hay algunas donde la reducción de las 
cuarentenas y la manera como se ejecutan, 
ofrecen una certidumbre casi completa de su in- 
eficácia. ¿Qué seguridad pueden ofrecer las cua  ̂
rentenas contra la peste recientemente acordadas 
por el gobierno británico? ¿Habrá quien crea que 
estas se purgarán con el debido rigor, en lazare­
tos bien acondicionados, descargando los buques, 
espupgando las mercancías, etc., etc? Pues nos­
otros tenemos la seguridad de que las cuarentenas 
en la Gran Bretaña han de reducirse á pura farsa, 
cuyo objeto único es evitar, por medio de la fic­
ción, que las procedencias delospuerbs ingleses 
sean puestas en cuarentena cuando llegan á los de 
otros países; y este hecho nos acredita cuán fácil 
sería sujetar á” la regla general las embarcaciones 
inglesas, si la generalidad de las naciones se pu-

Con estas dotes subUmes 
Conviene ya desde luego 
Cursar en algún presidio 
El arte del Gatuperio.

Después de lomar el grado 
De tuno plusquamperfecto,
Y terminar la carrera,
En Mejilla por supuesto,

El profesor se doctora. 
Según aiirnia modesto.
En Monlpeller ó en Berlín,
O quizá en el Saladero.

Entonces desaparece 
Con la rapidez del viento,
Y temerario compone 
El consabido secreto,

Que al regresar de un viaje, 
Que en su ficción ba supuesto, 
Nos dice que lo ha comprado 
De un aleman ó caldeo,

Que lo heredó de un judío, 
O lo pescó en el mar Negro;
O bien que la tal mixtura 
Fué parto de algún ingénio. 

Que le curó la hidrofobia 
Al gigante Polifemo,
O le quitó las lombrices 
A un hijo del Zebedeo.

Pues es cosa yn sabida 
Que lodo medicamento,
Para ser maravilloso 
Ha de venir de muy lejos,

Con los pelos y señales 
De su poder estupendo,
Y pruebas documentadas 
De sus virtudes sin cuento;

Llevando además un titulo 
Ruso, francés ó flamenco,

Ayuntamiento de Madrid
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sieran de acuerdo para no admlUrlas mienlras no 
se adopláran en aquel pais las mismas cuarente­
nas que en los demás, contra el cólera morbo, la 
liebre amarilla y la peste.

Tampoco las procedencias de Francia y de Ar­
gelia oírecen garantía bastante para España; en 
primer lugar, porque la cuarentena de patente 
sucia puede reducirse en estos países ásolo 10 
dias, tiempo insulicienle; y además porque de 
los países más comprometidos (acaso apestados) 
pueden llegar embarcaciones con patente limpia, 
que se recibirán desde luego á libre plática como 
en los tiempos ordinarios, si han invertido 0 ó 
10 días en el viaje.

Verdad es que los artículos 56 y 57 de nues­
tra ley nos ponen á cubierto en algún modo de 
esta desigualdad de trato sanitario que se advier­
te entre otros países y nuestra nación; pero no 
basta todavía esto para ofrecernos una mediana 
garantía.

¿Cómo, pues, han de evitarse los peligros que 
tienen su origen en la diversidad de la duración 
de las cuarentenas y en el distinto rigor con que 
se practican? Sería necesario para ello poner en 
cuarentena las procedencias de muchas naciones, 
cosa que movería grandísimo ruido en las clases 
mercantiles. Se tropieza para esto con el propio 
obstáculo que para otras muchas cosas relativas 
al gobierno y administración de las naciones: ¡el 
supremo bien, el ídolo del siglo , á cuya presen­
cia lodo cede, hasta la salud, es el dinero!

Lo espiiesto acredita que no obstante las sa­
bias disposiciones adoptadas con motivo do la ma­
nifestación de la pesie en Trípo-ii por el ministro 
de la Gobernación, y  á pesar de su celo y el do 
la corporación que le aconseja, puede la peste 
invadir nuestro territorio si prosigue lomando 
cuerpo. Nuestra defectuosa ley de sanidad; la con­
fusión sanitaria que resulta por la diversidad de 
las cuarentenas que cada nación ha adoptado y 
el diferente modo de hacerlas, y la viciosísima 
organización de nuestro servicio sanitario en los 
puertos, permiten á la peste levantina fácil en­
trada por nuestras costas.

Este último inconveniente puede vencerse sin 
duda alguna por el gobierno; pero se requiere 
para ello tiempo, dinero, y comenzar por el ci­
miento, esto es, por una ley sanitaria practicable.

Medite sobre el asunto el ilnsti’ado ministro 
que dirije el ramo do sanidad; oiga á las perso­
nas versadas en estas materias, y  realice cuanto 
antes una bien entendida reforma.

El Srio. de la Redaodon, RAiuuaDO Sanfrctos.

BOTIQUINES.

Que si> lectura tan solo 
nafía bailará los muertos.

Kn tal estado las cos.as 
Se prepara el Cancervero,
Y arremete furibundo
Con las ciudades y pueblos.

¡Váiganie Dios, qué papeles 
ílepreseiila el embustero!
¡Qué anuncios y qué reclamos! 
¡Qué cartas y qué prospectos!

¡A las mujeres sensibles!... 
¡Tesoropara los nervios!... 
¡ \ g u a  ORiENTAi,! unu kósis , 
Catorce duros y medi/}, .

No se cobran las consuUas 
Por atenciones al se~xo,
Y el profesor sirve c n A r is ,
Que es galante y caballero.

Otras veces nos espeta 
Este sabio sarraceno;

¡Fin de las penas humanas!... 
¡Ya no mas padecimientos!...

L ic o r  d e  l o s  A s e s ix o s  ( l )  
Para los golpes funestos,
J' los rigores de.l hado,
Y los conatos riel recto.

Los simples de que se forma 
Este prodigio europeo.
Son plantos anglo-morunas, 
Cojidas, según Tiberio (i),

Dos periódicos de farmacia han ventilado re­
cientemente la cuestión de si el farmacéutico pue­
de espender botiquines al público, á la cual vá 
unida esta otra: si los particulares pueden hacer

uso de los botiquines. Sentimos que distraída 
nuestra atención con otros asuntos no la hayamos 
prestado opoiTunamenle á este , que no deja en 
verdad do ser importante por lo mucho que afec­
ta á la humanidad y á los intereses de la respe­
table clase farmacéutica , digna, muy digna de 
mejor suerte de la que van preparándola muchos 
de sus individuos, ocupados con lamentable afan 
en abrir la fosa en que ha do hundirse.

Aunque algo fuera de tiempo, y aun sin leer 
de intento lo que en pro y en contra de los boti­
quines han cscyilo uno y otro colega, vamos á 
manifestar nuestro dicláraen, por si algo pode­
mos ayudar á formar la Opinión.

La idea que ha presidido en el mundo al esta­
blecimiento legal de la medicina y de la farmacia 
como profesiones, no ha sido otra que la de ofre­
cer garantías á los hombres allijidos por las en­
fermedades, de que serán asistidos en ellas por 
facultativo autorizado y por lo tanto instruido, y 
recibirán los medicamentos de manos de una per­
sona autorizada ó instruida también. Asi se ha 
querido poner la humanidad á cubierto de enga­
ños , aparlandode ella los auxilios que sin cono­
cimiento de ningún género, y  ansiosos tan solo 
de lucro, dispensarían personas imperitas. El-mis­
mo pensamiento ha presidido para la creación de 
otras muchas carreras profesionales, habiéndose 
llevado en tiempos no muy remotos por la caute­
losa sociedad hasta el estremo de aplicarle á cier­
tos oficios. No permitían los gobiernos, y con 
razón, que quien no posee el titulo de arquitecto, 
(le abogado, de maestro de instrucción primaria, 
de médico, de cirujano, de farmacéutico, de ve­
terinario, e le ., e tc ., ejerza actos de tales profesio­
nes ; porque de aquí habían de originarse por 
fuerza perjuicios más ó menos trascendentales, 
según (pie por la impericia y audaciade los iiitni- 
sos recayese el daño sobre la vida y la salud de 
las personas ó sobre sus intereses.

Este es el fimdamcnlo de las profesiones mé­
dicas (que requieren mejor que las otras un Ulu­
lo especial por el grave objeto á que se dirijen), 
y á su realización se han acomodado todas las le­
yes porque se rijen las diferentes naciones. No 
clice al enfermo ninguna de estas leyes: « n o te  
valdrás de quien no sea médico para el trata­
miento de tus enfermedades, ni aceptarás medi­
cinas que no haya preparado un farmacéutico;» 
pero prohilion , sin estar autorizados legalmente, 
el ejercicio do esas profesiones; medio indirecto 
muy eíicáz de asegurar la conveniente asistencia 
de ios pacientes, á quienes debía la ley tratar 
con dulzura, limitándose á ejercer sobre ellos una 
blanda tutela.

Y para que ni los médicos ni los, farmacéuti­
cos pudieran estralimitarse con daTio del públi­
co, exijen las leyes que el primero se valga del 
segundo para preparar los medicamentos que 
emplee, mienlras que á este le impide despa­
charlos sin recela.

( 1) Bunito nnmbre.
(2) Autor cbiuo.

En el quinto novilunio 
De un año que acabe en cero,
Y preparadas después 
En la cocina de Febo (1).

Las virtudes miillifornies 
De este admirable compuesto, 
Aseguran al paciente 
Un porvenir lisonjero.

Pues purifica ¡a sangre, 
Despeja el eirtendimicnto, 
Corrobora los sentidos.
Solidifica los huesos,

Purga los malos humores, 
Quila el dolor verdadero. 
Destruye la pena negra,
YdomesHca el mal génio.

Es además emoliente, ''' 
Balsámico y aníi-sáplico, ' 
Calmante'y aperitivo,
Y íambieii anli-colérieo.

Esta horrible gcrigoiiza 
Lleva en el rabo este anzuelo:

Para mayor garantía 
Del público amable y bello (2), 

No cobrará el profesor 
Jlasla no ver el efecto 
Que producirá en el acto 
Tan milagroso remedio.

También se limpia'), pulmones,
Y se componen cerebros,
Y se arreglan inlestincs,
Y se borran sentimientos,

Todo lo cual se ejecuta-

La autorización legal de! farmacéutico, pre­
vios los correspondientes estudios teóricos y prác­
ticos ; el cstabieciiníento de una botica acomoda­
da á las condiciones que ios leyes determinan; 
la prohibición de espender los medicamentos sin 
recela de persona autorizada; la preparación de 
estos con arreglo á una farmacopea olicial, y la 
consiguiente responsabilidad cuando se falla á al­
guno de ios referidos preceptos forman otras 
tantas garantías múluas entre la sociedad y el 
farmacéülico. Esta le otorga la venta esclusiva 
de los medicamentos; le protejo cu ese derecho, 
castigando á los que profanan el campo de la far­
macia ; ó l , en cambio dcI justo privilegio que 
obtiene, se compromete á cumplir los preceptos 
referidos, necesarios como garantía segura para 
la sociedad.

Tan exacta es la compensación que resulta de 
esta especie do convenio tácito , que es imposi­
ble á los farmacéuticos ensanchar su libertad sin 
romperle y (juedar la profesión en gran parte ó en 
lodo anulada; como es imposible á la sociedad 
menoscabar los derechos de los farmacéuticos sin 
dañarse á sí propia inmensamente. ¡En esto no 
reparan los (|ue se dejan devslumbrar por una ga­
nancia ¡)asajora y al cal)0 ruinosa!

Apliquemos esta doctrina á la espendicion de 
los botiquines al público,-y tendremos que im­
plica este heclio , primeramente el despacho de 
medicamentos ain receta, y después el uso de 
ellos por personas fallas de autorización ; ilegali­
dades ambas que tiene la sociedad altísimo interés 
en correjir. Los de conciencia amplia y propensos 
á un exajorado é imprudente liberalismo en la ma­
teria, argüirán tal vez diciendo: ¿por qué hemos 
de meternos á averiguar el uso á que los botiqui­
nes se destinan, ni quién va a emplear los medi- 
camenios que encierran? Advertid en primer lu­
gar, rc.sponderemos nosotros, que falláis á los 
preceptos legales espendiendo sin receta medi- 
camcnios activos y hasta venenos, y después de 
esto notad que prescindiendo de las debidas con­
sideraciones , no solamente dañaís á la sociedad 
en general, sino que atravesáis do parle á parle 
el corazón de la farmacia.

¿Han pensado los farmacéuticos que defienden 
la espendicion de los botiquines, á dónde les con­
duce derechamente su doctrina? Pues es nada 
menos que á la eslincion de la farmacia. Una 
vez admitida, lendria^i que sufrir lodo el rigor 
del siguiente argmncnío: pues que los parlicola- 
res , no conociendo las virtudes de los medica­
mentos, no sabiéndolo que son, cómo se admi­
nistran, ni las dolencias en que (íeben emplearse, 
pueden tener botiquín , mejor podrán tenerle y 
disponer de él los médicos y los cirujanos qué 
reúnen todos esos conocimientos; luego no liay 
necesidad de botica: un boliquin basta para cada 
profesor, y una fábrica en grande de botiquines, 
más ó menos y completos, puede llenar las nece­
sidades de toda España, especialmente si cada

(() Sugclo que lo enticmle.
(2j Esie bello... es moj bello.

Sin que lo simia el enfermo. 
Quedando el cuerpo y el alma 
En un estado perfecto.

Así, pues, do esta nianera 
Se engaña á los noveleros,
Y so les quita la vid.i,
Y se les rolia el dinero.

Y en  lanío q ue  el fiel discípulo 
Dolíipócralís y óaleno ■ •
•(¿onÜKUR co.n Ja miseria 
Daliéi)doi?e cnci'PO á cuerpo,

Y haée fréiiti* ¡i1 bnemiío, '
Firme lucliumlo en sw. puusio.
Sin tener inás esperanza,
“híi más glorfa, ni tñás premio, '

Que batn;llob3ii> descanso '
Sin reparar en el, riesgo,
Y ésppiiíéndo su eXiátcncTa 
Por salvar á sus enfermos;

Eíáiefcieojuor oí ihlíUscv 
El charlatán, el fnliero.
Sin honor y sin vergüenza,
Sin estudio y sin lalento,

En alas de la mentira 
Reeoje müdacstalegos,
Y hace su agosto á ¡a sombra 
De la farsa y tlel enredo;

Probando la gran ventaja 
Que lleva en cale teia-eno,
Ŝ obre el médico insiruido 
El infame C i :r a m >e r o ,

Que se hurla impunemente 
De la ciencia, del enfermo,
Del mundo, de las costumbres.
De la ley y del gobierno.

José Pallarés.
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cnal se provee por añadidura de algunos de esos 
cspecílicos venidos de allende el Pirineo , que 
ciertos farmacéulieos despachan ahora muy for­
males á todo el que los pide, aunque sin saber 
lo que venden.

Las leyes vigentes y hasta la simple razón, 
están en contra de ios botiquines. Poniendo estos 
en manos del público imperito, se pone mi arma 
terrible, que las leyes connan solamente á los que 
tienen estudios médicos y la debida autorización, 
de paso que se conculca uno de los preceptos 
más sabios do la legislación que ríje á la farma­
cia: el de no despachar medicamenios sin rece­
la de facuHalivos auíorizados.

Es de lamentar, muy de lamentar, que tan iii- 
lÜscrelos esfuerzos hagan algunos farmacéuticos 
para acabar cou las profesiones médicas, térmi­
no á que conducirán antes de mucho su afición 
á los específicos, <á los medicamentos de compo­
sición ¡ndeltnída elaborados en el eslranjero, a 
la venta de botiquines y á varias otras cosas 
por el estilo.

La farmacia, profesión tan ú til, tan respeta­
ble, tan d igna, no puede continuar asi mucho 
tiempo : ó se rehabilita pronto corrijiendo esos 
abusos que la destruyen, o sucumbe, arrastrando 
más ó menos en su ruina y descrédito á su her­
mana gemela la medicina.

E l S riu . de la Reclacdon, B a ih u n d o  S a n f r d t o s .

FUNDAM ENTOS

DE LA MEDICINA NATURAL Y SIMPLIGISIMA,

P ^ inT B  P n iH E R t ,
FILOSOFIA.

S . — S o b r e  e l  m é t o d o .

X.
122. Estas son las cosas principales que. hay que Ic- 

ner presentes en la investigación de la verdad física por 
el único método conveniente al asunto (11-i): pero, an­
tes de pasar mas adelante, bueno sera aumentar la clari­
dad de la materia con la esposicion de un ejemplo.

a. Supongo quo entro en un parajo circundado de 
amenos montes, donde se halla gran variedad de plantas; 
animales de varia especie; grupos rústicos de vistosas ro­
cas , con fuentes y cascadas naturales; cristalinos estan­
ques y armoniosos arroyuelos.

b. Colocado en medio de este agradable teatro, y pa­
sadas las primeras impresiones confusas y placenteras, 
es m i voluntad (\o que no sucede con las intuiciones {‘¿6), 
pues se presentan sin prévia voluntad directa),investigar 
la verdad física de todos aquellos objetos cuya síntesis, 
pues la naturaleza siempre se ofrece al hombre sinlélica- 
mente (101), me ha deleitado.

c. Comienzo por fijar la atención por medio del sen­
tido de la vista en cada uno de ellos (análisis, por cuanto 
descompongo ct conjunto sintético de aquel pasaje). Voy 
después aplicando sobre cada uno, todos mis sentidos es­
temos, los cuales hacen ver á mi alma las cualidades que 
cada sentido puede dar relativamente á los objetos, (¡ján­
dolas luego en la memoria (análisis de los objetos, por 
cuanto la aplicación sucesiva de los diferentes senti­
dos, da separadamente las diferentes cualidades). Insisto 
en la atención largo tiempo, enérgica, completa y séria- 
mente: la repito muchas veces hasta estar seguro de no 
haberme engañado (115.—b .‘). Distingo, pues, por me­
dio de esta operación, no solo un árbol, de un perro y de 
una roca, sino las hojas del árbol, de las ramas y de! tron­
co: las. palas del perro, de la cabeza y déla cola: las partes 
brillantes, de las mates; y las duras, de las deleznables de 
la roca (115.—b.*). Y lo mismo hago con las demás plan­
tas y rocas, y animales, prolongando la atención indeüiú- 
domente, y sin pasar de aquí, hasta recojer todos los ac­
cidentes y cualidades que en los séres no suelen presen­
tarse á un solo tiempo y en un mismo lugar, sino con el 
trascurso de las horas y los dias, y los meses y los auo.s, y 
en diferentes localidades y climas; todo lo cual supondré 
ya averiguado personalmente ó do otros modos que luego 
veremos, para abreviar el discurso, sin perjuicio de la 
exactitud. Después me haré cargo del número de objetos 
á que he atendido y al órden en que puedo colocarlos- 
corno asimismo, al número y órden de las diferentes fa­
ses que presenta cada cuerpo, según las diferentes cuali­
dades que descubre el alma avisada por los varios sentidos, 
procurando ser exacto y no incluir más n i menos de lo 
que he observado, es decir: iie considerado el tamaño de 
as plantas, de los animales y de las rocas: color y estruc­

tura de lodos sus accideiUos constantes y fortuitos, vicisi­
tudes, metamérfosis, etc. (U o .—b.®). Y de tal manera he 
hecho todo esto, que si mentalmente reúno todas las cua­
lidades, accidentes, etc., que he observado en cada cuer­
po, rne parece rjue liabian de salir todos enteros, tal y 
corno los he visto, hasta formar un teatro exactamente 
igual á aquel en que estoy observando (H 5 .—b.*). Con­
cluidas todas estas operaciones, y todas las esperimenta- 
les que pueda haber hedió, ajuslámloine á las reglas refe­
ridas (116), puedo asegurar que he hecho una observa­
ción cotaplelu de todo aquello, cuya verdad física me 
propongo investigar (H5).

d. En esto estado comienzo á considerar las relaciones 
que hay 6 puede haber, no solo entre unos cuerpos y otros, 
sino también entre las cualidadesde uno mismo y aun en­
tre los fenómenos que todos ellos me han presentado, y 
advierto por esta operación, que se llama comparación: 

que todos, sin escepcion, Inn afectado mis sentidos 
esteriores, en lo cual encuentro una gran semejanza entre 
ellos, pues todos tienen tamaño, figura, color, peso, etc.: 
2 .'’ que coincidiendo en estas notas, difieren sin embar­
go entre si en ellas mismas, pues observo, en cuanto al 
tamaño, que hay unos que lo tienen indefinidamente va­
rio , como lo considero desde las altas montañas, hasta el 
grano de arena: otros que lo tienen muy vario también; 
pero contenido ya en límites más precisos, como veo quo 
sucede desde el corpulento olmo basta el menudo césped: 
otros que lo tienen muy vario también; pero contenido 
todavía en más eslreclios límites, como desde el elegante 
caballo hasta el pequeño mosquito, e tc .: 3.® observo asi­
mismo, insistiendo en el tamaño que, en cuanto á las ro­
cas y montañas formadas, como las veo, de diferentes ma­
terias, no tiene cada una de estas tamaño determinado, 
más ü menos, sino que las veo de muy diversos: lo que no 
sucedo con los vejclales, pues observo, que todos aquellos 
que se parecen en figura, color, e tc ., también tienen un 
tamaño cuasi preciso; así es que lodos los olmos son igua­
les, todos los naranjos, y lodos los rosales,’ylodos los 
tallitos del pequeño césped; como asimismo sucede enlos 
animales, pues todos los caballos son cuasi tan grandes 
unos como otros, y todos los gatos, y todas Jas gallinas, y 
perdices, y ratones, y mosquitos, todos según sus espe­
cies: también observo, salvas sean las diferencias de
tamaño de unas mismas especies, según sus variedades en 
diferentes localidades y climas, que con relación álas eda­
des de los individuos, así vejelales como animales, son al 
principio pequeños y poco á poco ellos de por sí van cre­
ciendo, hasta llegar á cierto tamaño, y de él no pasan, 
sino por maravilla, lo que no sucede con las rocas y mon­
tañas que no varían de por sí do tamaño: 5.® ¡guales dife­
rencias generales y respectivas, observo en cuanto á la 
figura, color, etc.: 6.® veo, además, relativamente á fenó­
menos, que las rocas y montañas están inmobles perdura­
blemente, como también las plantas, que jamás varían del 
lugar en donde nacen, aunque crecen; no así los animales 
que ejecutan variadísimos movimientos y acciones, cam­
bian de lugar, trasladándose con más ó menos rapidez á 
largas distancias, etc. Y de esta misma manera continua­
ré comparando, hasta que haya confrontado todo lo obser­
vado numérica y ordinalmcnle, y bailado, por consiguien­
te , todas las analogías y todas las diferencias, siguiendo 
invariable é inflexiblemente las reglas establecidas (H 7) 
para la comparación. (Advierto do paso, que toda esta 
Operación de comparación es un anáfisis, pero con mar­
cadísima tendencia á la síntesis.)

e. Observado, esperimenlado y  comparado todo cuan­
to he podido sujetar á las operaciones de investigación de 
la verdad física, advierto que se halla mi mente prepara­
da y aun inclinada á reconcentrarse y operar dentro de sí 
misma con independencia del mundo esterior, haciendo 
de las ¡deas objetos, y fijándose y operando directamente 
en ellas con el sentido íntimo, como antes operaba por 
medio de los sentidos estemos. De esta manera, separo 
con la mente, de lodos los objetos y fenómenos observados, 
todas aquellas cualidades en que convienen generalmente; 
separo, después, todas las que convienen solo á deter­
minados grupos: luego las convenientes á grupos más pe­
queños, basta llegar al individuo; después, las cualidades 
objetivas ó fenomenales que sean convenientes entre sí en 
un mismo objeto, y siguiendo este órden (análisis) y com­
prendiéndolo todo, ni más ni menos que lo observado, es- 
perimenlaJo y comparado, habré verificado la operación 
llamada abstracción (H 8), cuya esplieacion práctica está 
en el párrafo anterior, ocupándome de la comparación.

f. Preparada la mente de este modo; separadas aquí 
otra vez una á una todas las operaciones; convencida de 
que están bien hechas y nada resla que hacer por el testi­
monio intelectual y el de la conciencia, rao aprestoá dar 
el primer paso productivo, grave y trascendental en filo­

sofía natural. Voy á generalizar los particulares coiUin- 
genles; voy á elevarme á los primitivos principios racio­
nales, sin perder de la certeza que ellos tienen; voy á sacar 
(le ellos la verdad filosófica contingente, y reuniendo en 
grupos unil'urmes, racionales y ciertos todas las semejanzas 
que entre sí lo sean (síntesis), las aplico ó refiero á los ob­
jetos ó fenómenos naturales correspondientes, los cuales, 
por virtud de esta aplicación, quedarán agrupados también, 
formando colecciones naturales racionalmente formadas, 
con un grado de certeza física tan perfecto, como el que 
tengan los mismos objetos ó fenómenos, y digo :

1 Por  cuanto estoy cierto por la observación, el « -  
perimento, h  comparación y la abstracción de que lo­
dos los objetos que he observado afectan mis sentidos, 
afirmo:

f.' Que todos los observados son una misma cosa, 
en cuanto á ser cuerpos.

2. ® Por cuanto estoy persuadido por iguales operacio­
nes, relativamente al tamaño, afirmo:

f.® Que todos los observados tienen volumen. 
f.® Que unos le tienen indefinidamente variable (los 

doy el nombre de inorgánicos),
1.* Que otros lo tienen definidamente variable (les 

doy el nombre de orgánicos.)
f.® Que las diferentes rocas que forman las montañas 

conservan la variabilidad indefinida de tamaño de to­
dos los cuerpos inorgánicos. ,

I.® Que los diferentes objetos que forman el gran 
grupo orgánico son definidamente variables en igual 
cualidad.

3. ® Por cuanto estoy persuadido, por iguales operacio­
nes, relativamente á fenómenos ^ sin salir de los corres­
pondientes al volúinen, afirmo:

f.’ Que do los objetos observados unos son casi de 
invariable volúmen (inorgánicos.)

f'.* Que otros van creciendo siempre, desde el prin­
cipio^ hasta llegar en cada especie á su tamaño corres­
pondiente (orgánicos).

f.® Que los unos, teniendo las cualidades hasta 
ahora dichas de los cuerpos orgánicos, jam ás varían de 
lugar, ni se mueven espontáneamente (vejelales).

f. ’® Que otros, teniendo también las cualidades has­
ta ahora dichas de los cuerpos orgánicos, varían de lu­
gar y  se mueven espontáneamente (animales).

y  así sucesivamente pudiera ir generalizando, 'si hu­
biese llevado más adelante este ejemplo en las operaciones 
anteriores (119). Y véase de paso en este trozo de genera­
lización la inseparabilidad do la análisis y de la síntesis, 
pues se la vé en él marchar simultáneamente: sintesis, al 
generalizar y formar los grupo.s: análisis, al dividir para 
formarlos la gran síntesis natural.

g. Si plugiese á Dios dar á un solo hombre tanto ta­
lento, vida y ocasión, que él solo pudiera observar y es- 
perimentar en lodo lugar de lo creado cuanto existe de ob­
servable y esperimentable en filosofía natural, verdadera­
mente que no debería servirse de otros instrumentos quo 
los hasta aquí referidos, para sacar de lodo cuantos prin­
cipios racionales pudiesen darse; pero la limitación de 
su vida y escasez de ocasión son tales, que por sí mismo 
solo una mínima parte puede estudiar; teniendo por tanto 
que recurrir al testimonio de los hombres para hacer 
como propia la observación y esperiericia agenas, y á la 
hipótesis (suposición), única operación que, hecha con 
prudencia, puede llevar á buen término los adelantos en 
ciencias naturales, y sin la cual, aun contando con la am­
pliación grande del testimonio humano, creo que no se 
pudieran construir las ciencias por faltarles sus bases, 
que son los principios buena y bastantemente generales 
(101). Esta Operación de hipótesis digo que es útil y aun 
indispensable por hoy y en largo tiempo au n , y acaso 
siempre, prudentemente hecha , y ahora añado, que las 
reglas de esta prudencia son las siguientes;

1. ® No generalizar propiedad ni relación alguna sin 
fundarse mucho en la semejanza ó analogía.

2 . “ No adquirir una confianza absoluta en la genera­
lización, aunque .esté bien hecha, la cual siempre es, 
cuando figura la hipótesis, un juicio provisional, no de­
finitivo, aunque con el tiempo llegue á serlo.

3. “ No abusando de la libertad da suponer un hecho, 
para espücar otros; porque no siempre nos conduce esto 
á la verdad.

Con estos recursos y reglas evitaremos con provecho 
la limitación de nuestras generalizaciones con el parén­
tesis—en cuanto á lo que yo he observado—, pues cier­
tamente que con lo que solo un hombre puede observar 
no hay bastante materia de ordinario para elevarse á muy 
generales y mucho menos universales principios. La ana- 
logia, pues, en cuanto ó propiedades y relaciones funda­
da en la constancia de la naturaleza en presentar lu mis-

.iil
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mo, poco más ó menos, en loJo lugar, tiempo y ónleii, 
son las bases que nos sirven para completar estas genera­
lizaciones tan limitadas con la sola observación personal, 
aun ampliada por el testimonio humano, y lié aquí que 
esa ley es el apoyo de lo que lie llamado inducción en el 
lugar correspondienle (120), que aplicada abura al ejem­
plo que voy esponlendo, es del siguiente modo: dice el 
primer principio (122—f.— Todos los objetos obser­
vados son una misma cosa en cuanto á ser cuerpos. 
Pero el testimonio de los liombres me asegura que en 
lodo lo demás del mundo quo yo no he visto liay también, 
poco más o menos, las mismas cosas con ¡guales cualida­
des generales, en cuanto al afectar los sentidos estemos; 
lo cual está en armonía con la consecuencia que observo 
en la naturaleza, y entonces abarcando ya cuanto lie vis­
to, y cuanto no lie visto, pero que me consta principal­
mente por esta consecuencia, estieiido el principio racio­
nal y digo:

g .t Todo'cuerpo afecta los sentidos estemos.
g.* Todo cuerpo tiene volúmen.
Y así de los demás principios en cuanto á objetos. Pero 

en cuanto á fenómenos, resalla mas puramente la influen­
cia de la inducción , porque por las mismas reglas y mo­
tivos establecidos (120), no solo puedo convertir las ge­
neralizaciones f.®—f.®—f.‘0 (122—f.) en estas otras: 

g,® Tocio lo que crece e? cuerpo orgánico.
g.* Todo lo que crece y no varia espontáneamente 

de lugar,, es vejclal.
g.® Todo lo que crece y varia espo7üáneamente de 

lugar, es animal (*).
Sino estender estos principios al pasado y porvenir, 

siendo así que el ful uro no me consta á mí ni á nadie, ni 
ilcl pasado [medo tener d^ros datos que los del leslimonio 
liumano con certidumbre histórica y la constancia de las 
leyes naiarales, avcnUiráiidome racionalinenle y con gran 
verosimililud á enunciar estos principios: 

g.® Tocio naranjo bueno que se plante, haya planta­
do ó se haya de plantar con condiciones buenas, pren­
derá, crecerá, florecerá y dará buenos frutos.

g . ’ El sol sale, ha salido y saldrá todos los dias.
De esta manera liabré operado la inducción, ampliando

por ella la esfera de los principios generales que eslien­
do al pasado y al porvenir contingentes, y aplicándolos á 
la ciencia que ya puedo utilizarlos corno verdades liuma- 
namente permanentes, pero ciertamente útiles en io vida 
práctica (120—b).

li. Resta, pues, solamente prolongar el ejemplo hasta 
1a-cícciuccíon, última délas operaciones de este método 
(121), y digo: dentro del principio general que dice—iodo 
lo que crece es cuerpo orgánico—se halla contenida la 
verdad de un número inlinilo de particulares, las que 
puedo yo entresacar una á una, diciendo:

h . l La palmera crece, luego la palmera es cuerpo 
orgánico,

h.® La jmlmera crece y no varia por si soía de lu ­
g ar, luego es una planta.

h.® El granito no crece, luego el granito es cuerpo 
inorgánico.

h.* Crece y  varia espontáneamente de lugar el per- 
ro , luego el perro es animal: y de igual manera la pa­
loma, el caballo, c ip a ,  el mosquito, e tc ., etc.

Y lié aquí como do la síntesis representada en la in ­
ducción, vuelvo otra vez á la análisis más m in u c io s a  re­
presentada en la deducción} pero advierto, que ]a verda­
dera Operación fuial de este método de observación lleva­
do hasta el punto de encontrar los primitivos principios, 
no es la deducción , sino la indticcion, y aun rigorosísi- 
mamente, solu la generalización.

J. Gabókalo.

‘ ii'

ESTRACTO

del informe sobre el Discurso del Sr. AmETLLER, rela­
tivo  á las Inclusas ; por D. t  llANClSCO MeNDEZ AlvABO.

(Virase el número anterior.)

El sistema protestante desecha las Inclusas y Hospicios 
de niños espósitos, pero los abre para los huérfanos; 
atiende por diversos medios á la conservación de ios pocos 
espósitos cuyos padres no pueden descubrirse, y obliga a 
la madre soltera, no solamente á criar su hijo, sino á de­
clarar quién es c! padre, para que ocurra á su sosleiii- 
niienlo.

Alguna durozii hay tal vez en el sistema de los países 
protestantes; p e ro ¿n o es , al contrario , nuestra caridad 
con cscftso indulgénte? ¿Pío se preocupa más bien de los

{•) Advierto, <]ue yo iu> llamo crecimiento al aumeiiio de 
TOlúmeii fie los minerales, sino que reservo esta palabra 
mas [iropi.a pava el desarrollo del anima!. La jmta-posicion 
de moléculas no es un crecimiento.

padecimientos individuales, que de los intereses genera­
les de la sociedad? ¿No aumenta después do todo las víc­
timas, aun cuando sea su intento arrancarlas á la muerte?
¿No dá creces de esta forma al libertinaje, imprevisor y 
ciego casi siempre?

Preguntándose á sí mismo De Gerando ¿qué es un tor­
no? dió esta respuesta: «Es un cartel que dice : se ruega 
á quien quiera librarse del cuidado de criar un hijo que 
ie ponga aqu í, echando esla carga sobre la sociedad, sin 
justificación alguna,» Facilidad semejante condujo á una 
mujer cíe quien liabla NVuleville á esponer siete hijos, y 
dió motivo en 1848 para que la población casi entera de 
un déparlanieiilo de Francia llevase los suyos al hospicio.

Demostrado queda, contra el dictámen de! Sr. Amelller, 
que ni liay que temer, por la reducción y aun por la su­
presión de los tornos, un aumento de abortos é infanti­
cidios, ni tampoco ningún otro inconveniente sério y tras­
cendental. Minorando mucho tal medida el número de 
espósitos, ayuda, sin duda, á preservarlos de una muerte 
casi segura. El sentimiento religioso, cuando se exagera 
(no so olvide esto), origina falsas ideas que no puede ni 
debe admitir una razón profunda y severa; porque , bien 
examinadas, resultan opuestas á aquel espíritu mismo.

, Invocando la caridad como razón suprema , precisa­
mente cuando los cambios de los (lempos inducen á los 
gobiernos á estimar en poco ese elemento movedizo é in­
seguro , reprueba el Sr. Amotller casi todos los medios 
propuestos y empleados en otros países para oponer á la 
esposicion de los niños dilicullades y trabas más ó manos 
eficaces.

Ni las precauciones para admitir las mujeres en las 
casas de maternidad ; ni las adoptadas para conocer cuál 
sea el estado civil de los niños, ni en fin, otras varias, 
ofrecen valor digno de estima para el autor cuyo escrito 
analizo. ¡A lodo debe dominar la caridad monumcnlal, 
como la llama un ilustrado escritor!

Yo tengo la desgracia do confiar menos que el Sr. Amel­
ller en la caridad cristiana para cicatrizar tas acerbas lla­
gas de que está cubierto el cuerpo de la actual socie­
dad. Arde el fuego de la caridad en el dia con ménos ve­
hemencia que en los anteriores siglos, y se halla reducido 
á un número infmilamenle más escaso de personas: ade­
más de esto, cuando se mezclan y confunden ludas las 
sectas; cuanclo'individuos de todas las creencias, y mu­
chísimos que no tienen nliigima, ayuclwi á la producción 
de los espósitos, parece que envuelve un fondo de injus­
ticia el declinar la carga entera sobre los buenos católicos. 
Tiene que ser la bonelicencia en su mayor parle pública, 
oficial; tiene que constituir un ramo de la administra­
ción, y tiene, en fin, que sacar del presupuesto sus prin­
cipales recursos, sin que por oso embarace las buenas 
obras de las personas caritativas.

Y como la administración ha de cubrir los gastos, debe 
también ordenar la beneficencia y reducir cuanto sea po­
sible los que origina. La caridad individual tiene sus na­
turales limites: lu voluntad y las facultades del hombre 
caritativo; pero la caridad del Estado^ quo hace caer los 
gastos sobre todos ios ciudadanos, contluciria al empo- 
breciniieiilo general, al caos, que forma el término del 
comunismo.

Las acertadas disposiciones para descubrir los padres 
legítimos, á fin de que no cclien sobre el Estado una car­
ga que es deber suyo llevar; las quo conduzenu á conse­
guir que solo se espongan los hijos de solteros coniplela- 
menle imposibilitadas de criarlos á sus esponsas; las rela­
tivas ú favorecer, mediante socorros domiciliarios, que 
las madres crien á sus liijos; las quo tienen por objeto 
proveer do nodrizas cuando no pueden las madres criar; 
las conducentes á establecer cunas (crccAes) y salas de 
asilo donde estén recojidos los tiernos infantes mientras 
van las madres á su trabajo; las dirijidas ;í favorecer que 
los espósitos se crien en hs aldeas y á desterrar el vibe- 
ron; las que reformen cuanto relación tiene con la tutela 
(le los espósitos, mal entendida y enleramenle ilusorja 
iiasla el dia ; las grandes mejoras que pueden introducir­
se en la salubridad y régimen de las Inclusas, y otras va­
rias , en lin , que por su número é importancia muy bien 
pudieran servir do objeto para una eslensa memoria, ade­
más de la reducción do tornos, es indudable que darían 
este doble y felicisimo resultado; rebajar mucho elnúme- 
ro de esposiciones, y disminuir nolablemcnlo, más cada 
vez , la mortalidad de los espósitos. Mucho siento que el 
Sr. Atnslller, por perseguir una idea necesariamente ilu- 
sotia en la tierna edad , poco acreditada desde los 10 ó i2 
años en adelante, y que no ofrece además ni novedad ni 
originalidad alguna , haya estimado en ménos de lo que 
debieran estimarse lodos estos preciosos medios , cuyo 
resultado, reducido á una suma, creo que llegaría á dis­
minuir grandemente ol mal que en mi concepto llevan

consigo ios tornos y los establecimientos especiales de 
espósitos.

En lo concerniente ó la traslación de estos niños desde 
uñosa otros deparlnmeiilos, por más que liaya ofrecido 
en Francia resultados oprcciables en el concepto econó­
mico , presenta sin duda graves inconvenientes que 
tengo por muy fácil evitar, si se emplean los medios 
apuntados antes.

Vengamos ya, por lin, á la cuestión postrera,
Tercera cuestión. ¿Son conducentes y  pueden ser, 

eficaces para conservar la vida de los niños espósitos, 
los medios que el Sr. Ametller propone en su ZJiSCurso.  ̂

Examinando las causas de mortalidad que enumera el 
Dr. Monlau (peligros que corren las criaturas en las en­
trañas de su madre por querer disimular la preñez, por la 
miseria, el liberliiiaje ó por alentar contra sus hijos; pe­
ligros de la esposicion , los que originan la aglomeración, 
la lactancia artificial y ciertas enfermedades comunes en­
tre los espósitos) y los medios de apartarlas , conviene el 
Sr. Amelller en el aumento de las Inclusas, en quo se 
castigue la esposicion como un delito grave (¿ontónces, 
para qué fomentarla con numerosas Inclusas y casas de 
maternidad, y por qué oponerse á las pesquisas para des­
cubrir los progenitores de los espósitos?), en que se fo­
menten los socorros domiciliarios, y en que se dé la pre­
ferencia á la lactancia natural sobre la artificial, si bien 
no condena á esla con el rigor que lo hacen muchos hi­
gienistas. Dice Levy , á propósito de ella, y estimo muy 
acertado su juicio; «Desastrosa en los hospicios destinados 
»á los reden nacidos, y funesta en las grandes ciudades, 
»se llalla proscrita por la mayor parle de los médicos y 
«condenada por los resultados de la estadística; de mane- 
»ra que solo puede dar buen resultado en lo interior de 
»las familias, cuando se la dirijo con esmero y concurren 
«buenas condiciones higiénicas.')

Lo que no creo, por más que en abono de tan estraua 
idea figure la autoridad de Descuret, algo dispuesto siem­
pre á soltar el vuelo a su fantasía , es que la lactancia ar­
tificial ofrezca el inconveniente de oblundir las facultades 
intelectuales del niño, asimilándole, con degradación 
suya , á la condición de la bestia que le suministró el ali­
mento. Tal doctrina, que parece dispuesto á admitir el 
autor del Discurso que examino, si fuese fundada, habria 
de ser por fuerza eslensiva á todas las edades de la vida; 
y no habrá , en verdad, quien sostenga que es el hombre, 
moral é inleleclualmenle considerado, lo que es el ali­
mento de que liace uso.

Algunos otros medios enumera el Sr. Amelller, más 6 
monos tlignos de tenerse en'consideración , aunque cono- 
cidísimos y de escasa eficácia.

Después de esa enumeración , en que se echa de ménos 
la originalidad , como desde luego podía inferirse, y des­
pués de emitir al paso opiniones tan aventuradas como lo 
es la de que no pueden las criaturas comunicar á sus no­
drizas las enfermedades venéreas de que se hallen afecta­
das , prescimliendo ya de los espósitos de tierna edad, se 
ocupa en particular de los que haliiendo salvado los esco­
llos de la infancia pasan al hospicio para su educación. ' 

Hace ver con tal motivo las condiciones insalubres de 
estos albergues y varios otros inconvenientes á ellos ane­
xos, y acaba proponiendo á España de una manera for­
mal , como institución que mejoraría la salud de los es- 
pósilos, reparando los resallados del mal régimen de las 
Inclusas, el establecimiento de colonias agrícolas. En apo­
yo de su pensamiento aduce las conocidas razones higié­
nicas que abogan por la vida campestre, deteniéndose 
luego á manifestar cómo tales cohjiiias deberían orga­
nizarse. Por fin, prueba que es realizable su pensamien­
to , liacieiido ver que se ha realizado ya en otros países.

No quiero presentar más ámp'ia noticia respecto á él, 
porque siendo esta parte del Discurso la que ofrece más 
novedad é interés, juzgo inconvcnieiUe anticipar el es­
trado  á su lectura.

Diré solamente que el Sr. Amelller, lleno de entusias­
mo por el resultado magnífico que en Holanda ofreció al 
principio el proyecto de colonización llevado á efecto por 
e! general Vandenbosch ; escitado por la pintura que de 
las colonias de Yen-huisen hizo el vizconde de Villeneu- 
vc en su Economía potitica cristiana, y lleno de fé y de 
esperanza en vista del ejemplo que ofrecen las colonias 
análogas que hay en Suiza , aboga ardorosamente porque 
sigamos en España el propio oj«rnpto.

Siento mucho desvanecer e.slas lisonjeras ilusiones de 
la juventud y del buen deseo; pero oficio es reservado á 
la edad provecta y á la ancianidad , aleccionadas por la 
csperiencia y por amargas decepciones, el de presentar 
desnudas las secas y punzantes csi>ínas que rodean á las 
rosas que parecen más galanas y perfumadas.

Si el Sr. Am elller, obrando con mayor cautela, hubíe-
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ra examinado cuál es el estado verdadero de esas maravi­
llosas colonias, acaso Iiabria lanlado poco en advertir que 
su proyecto de colonización benéfica en España está ro­
deado de dificultarles y rendirla si se ensayase el mismo 
fruto que lia dado en los Países Bajos, en Bélgica y Arge­
lia. Es la colonización cosa demasiadamente difícil, sobre 
todo cuando son los colonos niños procedentes de esta­
blecimientos piadosos, débiles y enfermizos en su mayor 
parle, y endebles mendigos como ios que las poblaron 
principalmente en tos referidos países.

Las cuatro famosas colonias fnndadas en 1818 por Van- 
denboscii, y sostenidas á fuerza de increíbles esfuerzos, 
estaban pobladas á fines de 1847 por 11,703 habitantes, 
e sa  saber: 3,4Gü colonos libres, 649 colonos militares, 
1,811 huérfanos y niños nhaiidoiiados, 3,143 mendigos, y 
043 em[)leados con sus familias; y consumían una suma 
crecidísima que ni la sociedad fundadora podía suminis­
trar ni alcanzaba ú cubrir los ¡iroduclos de la coloniza­
ción , aun cuando no dejaban de agregarse á los pura­
mente agrícolas los procedentes del hilado del algodón y 
de la fabricación de los sacos destinados á trasportar 
el café á la isla de Java , cuyo monopolio hacia el gobier­
no , y aun cuando los colonos so veian forzados á Surtirse 
de los almacenes do la sociedad , único punto donde tenia 
valor la moneda de piorno en que se les pagaba. Asi es, 
que en 1848 no pasaba ya su activo de 3.000,000 da flo- 
rines, mientras que el pasivo escedia de 0'.000,000. «Si 
el gobierno liolandés (dice á este proposito un economista 
moderno) hubiera dejado á cargo do los ayunlamientos el 
atender de un modo ú otro at sostenimiento de. los indi­
gentes, hubiera costado muchísimo tnénos.H Desde 1848 
lia seguido empeorando la situación de las cuatro coto­
nías, y desde luego puede ya considerarse como fracasa­
do el pensamiento.

La propia mala fortuna cupo ú la colonia establecida en 
Vorlcl (Bélgica) el año 1832 , y al depósito agrícola de 
mendigos fundado en la provincia de Amberes. En 1843 
liabia quedado reducido el activo de estos establecimien­
tos á 420,000 francos, llegando el pasivo á cerca de dos 
millones y medio. No pudiendo sostenerlos más tiempo el 
gobierno, sucumbieron por fin, sin quedar de ellos rag,s 
que la memoria como testimonio de laudables deseos.

Y ¿qué diremos de las colonias agrícolas establecidas en 
la Argelia el año 1848? ¿Han correspondido á las osperaii- 
zas que hicieran concebir con sus escritos los Sres. Ville- 
ncuve de Bragemonl y Iluerne de Poinmeuse?

lié aquí los resaltados de esta obra filantrópica:
A fines de 1830 se habían construido (ó estaban en 

construcción) cuarenta y dosaldea.s, quehabilalian 10,376 
personas; y sucedia que cada una de las 3,230 familias 
que componían los habitantes, costaba al año 8,374 fran­
cos y C1 céntimos, y cada individuo 2,597 francos y 34 
c6;ilinio.s. Después de presentar estos datos, esclaina un 
economista:—«¿No es evidente que si se hubiera dado esta 
suma á cada familia importada en Argelia, liubicra salido 
para siempre de apuros creándose una renta anual de 700 
á 800 francos , con la cual podría vivir no importa en qué 
aldea de Francia?»

Ya tiene dado su fallo la espericncia, así respecto á las 
colonias de Argelia como á las de Bélgica y Holanda, acre­
ditando que, si á primera vista ofrece un aspecto muy 
halagüeño la fitanlrópica idea de convertir á los mendigos 
y á los niños espósitos en labradores entendidos y á la par 
útiles para la sociedad y para'sí mismos, en la práctica
e.s lodo esto más utópico que realizable.

Yo ignoro cuál sea el eslado presente de la escuela ru­
ral que el Sr. Fellember y su hija fundaron en Hofwyl, 
cantón de Berna, en Suiza; de la de Carrara , en el can- 
ion (le Genova , y de varias otras establecidas en los can­
tones suizos, en A leraania , Dinamarca y Estados-Unidos; 
pero tomo fundadamente que corran la propia mala suerte 
que las mencionadas antes, no obstante el-enlusiastnoquo 
escítaron d ’pcico de su fundación en fos Sres. Saínl-Genez 
y Rollet.

Podrá argüirse que contra las razones favorables á la 
saluil opongo tan solo guarismos destinados, cuando mu­
cho, á probar el costo á que se logra tan inestimable bien; 
]iero no se olvide que es ocupación vana la de proponer 
irrealizables proyectos, y que no es posible fijar los ojos 
en el optimismo, sin apartarlos de cosas que al cabo son 
mejores por cuanto son liraclicables. Para sostener* en 
Holanda las colonias que ideára el general Vandenbosch, 
daba el gobierno anualmente á la sociedad la suma creci­
da (le 332,000 florines......¿ Es de presumir que nuestro
gobierno destinase á la colonización propuesta las canti­
dades enormes que en ella habría necesidad do invertir?
Y si pudiera en efecto hacer este sacrificio, ¿cómo se 
rcpnriarian mayores ventajas, dosíinaiido aquellas canti­
dades á ensenar la agricultura d los niños espósitos de

m á s  d e  4 0  a ñ o s  y á  m e j o r a r  s u s  c o n d i c i o n e s  h i g i é n i c a s , ó 
i n v i r l i é n d o l a s  e n  r e m u n e r a r  g e n e r o s a m e n i c  á  l a s  a l d e a n a s  
q u e  s e  e n c a r g u e n  d e  c r i a r  l o s  r e c i c n  n a c i d o s ?  B a s t a  n o t a r  
q u e  l a  g r a n  m o r t a l i d a d  d e  l o s  e s p i j s i t o s  o c u r r e  e n  l o s  d o s  
a ñ o s  p r i m e r o s  d e  l u  v i d a ,  p a r a  d e d u c i r  q u e  e r a  m u y  p r e ­
f e r i b l e  a t e n d e r  d  l a  c o n s e r v a c i ó n  d e  l o s  r e c i e n  n a c i d o s .

O t r a s  p o d e r o s a s  c o n s i d e r a c i o n e s  c o n c u r r e n  á  v a l o r a r  e n  
m e n o s  d e  l o  q u e  e l  S r .  A m e l l l e r  l o  h a c e ,  e s a  i d e a  d e  f u n ­
d a r  e n  E s p a ñ a  c o l o n i a s  ó  e s c u e l a s  a g r í c o l a s  p a r a  l o s  e s p ó ­
s i t o s .  S i  p o r  u n a  p a r l e  h u b i e r a  d e  s e r  [ i b é r r i m a  l a  c s -  
p o s i c i o n  d e  l a s  c r i a t u r a s ;  s i  d e s p u é s  d e  e s t o  s e  l o g r a s e  
r e b a j a r  l a  m o r t a l i d a d  d e  l o s  e s p ó s i t o s  h a s t a  e l  n i v e l  q u e  
a l c a n z a  e n  l a s  f a m i l i a s  l a  d e  l o s  t i e r n o s  i n f a n t e s ;  y  s i ,  p o r  
ú l t i m o ,  m e d i a n t e  l a s  c o l o n i a s  a g r í c o l a s  a l c a n z a r a n  l o s  n i ­
ñ o s  q u e  p a s a n  d e  1 0  a ñ o s  m á s  s a n a ,  l a r g a  y  b u e n a  v i d a  
q u e  l o s  h i j o s  d e  l o s  a r t e s a n o s  y  i n e n e . s l r a l e s ,  ¿  l i a s t a  q u é  
p u n t o  l l e g a r í a  e l  c r e c i m i e n t o  d e  l a s  e s p o s i c i o n e s ?  ¿Noh a ­
b r í a  f u n d a d o  m o t i v o  p a r a  t e m e r  q u e  f u e s e n  á  p a r a r  a l  t o r ­
n o  l o s  h i j o s  d e  c u a n t o s  s e  h a l l a s e n  d é b i l m e n t e  f a v o r e c i d o s  
p o r  l a  f o r t u n a ?

N o  p o r q u e  l a  v i d a  d e l  c a m p o  s e a  l a  m a s  s a n a , h a  d e  
o t o r g a r s e  e s t a  v e n t a j a  á  l o s  e s p ó s i t o s , d á n d o l e s  u n a  p r c -  
f i ' r e n c i a  i n j u s t i f i c a d a  s o b r e  l o s  o t r o s  a c o j i d o s  e n  l o s  e s t a ­
b l e c i m i e n t o s  b e n é f i c o s ,  y  a u n  s o b r e  a q u e l l o s  c u y o s  p a ­
d r e s  n o  s o n  r i c o s .  L o s  t a l l e r e s , l a s  f á b r i c a s , e !  e j é r c i t o ,  l a  
m a r i n a ,  e l  c o m e r c i o ,  e t c . ,  p u e d e n  o f r e c e r l e s  a s i m i s m o  
U t i l í s i m a  o c u p a c i ó n .  E s t o  n o  e s  a b o g a r  p o r  l a  v i d a  d e l  
h o s p i c i o ,  y  i n é n o . s  d e l  h o s p i c i o  m a l  o r g a n i z a d o  y  e s c a s o  
d e  r e c u r s o s .  P u e d e  h a b e r  s a n a s , v e n t a j o s a s  y  e ? o n ó m i c a s  
o c u p a c i o n e s  p a r a  l o s  e s p ó s i t o s  q u e  l l e g a n  á  l o s  t O  a ñ o s  
e n  e l  m u n d o  a c t u a l ,  s i n  t e n e r  q u e  l e v a n t a r  p o b l a c i o n e s ,  
c r o a n d o  p a r a  e l l o s  u n  m u n d o  n u e v o .

E l  p e n s a m i e n t o  ,  p u e s , m á s  i m p o r l a n l c  q u e  e n c i e r r a  l a  
o b r a  q u e  a n a l i z o  ,  n o  p a s a  d e  u n a  b e l l a  y  l a u d a b l e  a s p i r a ­
c i ó n  ,  e n s a y a d a  c o n  m e d i a n í s i m o  é x i t o  e n  o t r o s  p a í s e s ,  y  
q u e  d e b e  r e s e r v a r s e  p a r a  c u a n d o  s e  a c a l > e  d e  c o m p l e t a r  
s u  e s t u d i o  y  s e a  t a n  a l l a m e n l e  l i s o n j e r o  e l  e s l a d o  d é l a  
b e n e f i c e n c i a  p ú b l i c a ,  q u e  n o  h a y a  d o n d e  i n v e r t i r  m á s  p r o ­
v e c h o s a m e n t e  l a s  c r e c i d a s  s u m a s  q u e  e x i j i r i a  e l  p r o y e c t o  
d e  c o l o n i z a c i ó n .  F .  M g :s d e z  A i.v a r o .

LOCURA.

S e  h a  d i c h o  y  r e p e l i d o  e n  c i e n  t o n o s  d i f e r e n t e s ,  q u e  
l a  l o c u r a  e r a  ú n i c a  y  e s c l u s i v a i n c i U e  u n  o s l a d o  p a t o l ó g i c o  
d c l  s i s t e m a  n e r v i o s o ,  p i i n c i p a l m e n l e  d e  s u  c e n t r o  C ( j r e -  
b r a l ;  y  q u e  l a s  l o c u r a s  i d e a l e s  i i o  e r a n  o t r a  c o s a  q u e  u n  
s u e ñ o  ó  u n a  l i i p ó l e s i s  m á s  e n  e l  c a m p o  d e  l a  m e d i c i n a .  
M .  E s q u i r o l  h a  a p a r e n t a d o  n o  q u e r e r  r e s o l v e r ^  e s t a  d e l i ­
c a d a  y t r a s c e n d e n t a l  c u e s t i ó n  ,  c u a n d o  c u  r e a l i d a d  i a  r e ­
s u e l v e  d e  u n  m o d o  d e f i n i t i v o ,  a l  d e c i r  « q u e  n u n c a  h a  
p o d i d o  c o m p r e n d e r  l a s  l o c u r a s  i d e a l e s ; »  p e r o h e m o s  d i c h o  
m a l , n o  s e  . s a b e  .si l a  r e s u e l v e  ó  n o  l a  r e s u e l v e ,  p u e s  t a n  
p r o n t o  h a b l a  d o  e s p í r i t u  e n f e r m o  c o m o  d e  m o d i f i c a c i o n e s  
e n  l a  m a t e r i a .  S í  M .  E s q u i r o l  h u b i e r a  p r e c i s a d o  l a  c u e s ­
t i ó n ,  e s p r e s á i u l ü i a  d o  u n  m o d o  a b s o l u t o  s i n  a m b a g e s  n i  
r o d e o s ,  s a b r í a m o s  a l  m e n o s  e n  q u é  f i l a s  m i l i t a b a  e l  c é l e ­
b r e  a l i e n i s t a .  P e r o  e n  v a n o  e s  q u e  t i a v a  q u e r i d o  d i s f r a ­
z a r  s u  p e i i . ' a m i e n l o ; n o  h a  p o d i d o  m e n o s  d e  d e j a r l o  e n ­
t r e v e r : e l  q u e  n o  c o m p r e n d e  n u n c a  l a s  l o c u r a s  i d e a l e s ,  
l a s  c o m p r e n d e  s i e m p r e  y  e n  t o d a s  o c a s i o n e s  m a t e r i a l e s  ó 

. p r o c e d e n t e s  d e  a l t e r a c i o n e s  e n  l a  m a t e r i a ;  y e s t o  e s  c o n ­
c l u y e n t e ,  n i  t i e n e  n i  p u e d o  t e n e r  r é p l i c a .

P u r a  n o s o t r o s .  l a  l o c u r a  o f r e c e  d o s  g r a n d e s  d i v i s i o n e s :  
l o c u r a  i d i o p á l i c a  ó  i d e a l ; y l o c u r a  s i n l o m á l i c a , o r g á n i c a  
ó  m a t e r i a l ;  l a  p r i m e r a  r a d i c a n d o  e n  c !  e s p í r i t u ;  l a  s e g u n ­
d a  e n  e l  c e r e b r o  ó  e n  c u a l q u i e r a  o t r o  [ u i i i t o  d e l  s i s t e m a  
n e r v i o s o ,  c e r e b r o - e s p i n a l  ó  g a n g l i ó n i c o .  D i f e r e n c i á n d o ­
s e  l a  u n a  d e  l a  o t r a  e n  q u e  l a  s i n l o m á l i c a  d e p e n d e  s i e m ­
p r e  d e  u n a  l e s i ó n  o r g á n i c a ,  u n  f o c o  p u r u l e n l o  e n  l a  
m a s a  e n c e f á l i o a , u n  v e r m e s  a n i d a d o  e n  a l g u n a  c i r c u n v o ­
l u c i ó n  c e r e b r a l ,  u n  m o d o  d e  s é r  d i f e r e n t e  d e  l o s  s i s t e ­
m a s  e s p r e s a d o s ,  y a  e n  s u  t o t a l i d a d ,  e n  s u s  c e n t r o s  ó  e n  
c u a l q u i e r a  d e s ú s  p a r t e s ;  h é  a q u í  s u s  c a u s a s  p r o d u c t o r a s :  
y  l a  i d i o p á l i c a  r e s i l l e  e s e n c i a l  y e s c l u s i v a m c n l e e n  e l  a l m a  
i n t e l i g e n t e  y  p e n s a d o r a .

T o n o  l o  q u e  p u e d e  a l t e r a r  e l  o r g a n i s m o  e n  c u a l q u i e r  
s e n l i d o  q u e  s e  q u i e r a , p u e d e  s e r  c a u s a  d e  l a  l o c u r a  s i n ­
t o m á t i c a :  s o l o  l a s  c a u s a s  m o r a l e s  p u e d e n  p r o d u c i r  l a  l o ­
c u r a  i d e a l .  E s c  a g e n t e  i n m a t e r i a l  s o l o  p u e d e  c o n m o v e r s e  
p o r  e l  i m p u l s o  d e  c a u s a s  r e l a c i o n a d a s  c o n  s u  n a t u r a l e z a .

El alma es una snslancia, es un espíritu simplicísimo, no 
tiene partes á  manera déla materia ; pero en su lugar tie­
ne atributos, facultados.

Sentir, querer, entender, lié aquí su admirable Iriiii- 
dod ; t iQ dejando por eso de replegarse á  la unidad, ofre­
ciéndonos el sorprendente espectáculo de la variedad en la 
iniidad y  la unidad en la variedad. Ahora hii;n , ¿qué tie­
nen de común estos fenómenos con la materia? La mate­
ria es de por sí inerte , pasiva, es un agregado material, 
es la parle instrumenlal del espíritu y nada mas. _

L a  m a t e r i a  e s ,  p u e s ,  e )  a g e n t e  l r a s n i i . ' = o r  d e  l a s  i m p r e ­
s i o n e s  o r g á n i c a s ,  y  l a  e j e c u t o r a  d e  l o s  a c t o s  q u e  e l  e s ­
p í r i t u ,  e l  a l m a . e n i i u a  p a l a b r a ,  d e t e r m i n a .  D e r s i a  m a n e r a  
s e  c o n c i b e  I i a y u  d e f i n i d o  a l  l i o p i b r e  A l .  D o n a l d , d i c i e i u l «  
e s  u n a  i n t e l i g e n c i a  s e r v i d a  p o r  ó r g a n o s .

E n  l a s  l o c u r a s  s i n i o m á l i c a s  ó  p r o c e d e n t e s  ( l e  l e s i o n e s  
o r g á n i c a s  ó f u n c i o n a l e s ,  ó  b i e n  d e  u n a  m o d i f i c a c i ó n  c u a l ­
q u i e r a  d e  l a  m a t e r i a ,  s e  c o m p r e n d e  m u y  b i e n  e l  t r a s t o r n o

d e  l a  r a z ó n , q u e  e n t o n c e s  t i e n e  l u g a r  d e l  m o d o  s i g u i e n  -  
l e : L o s  ó r g a n o s  d e l  s i s t e m a  n e r v i o s o  ó  d e  l a  v i d a  d e  r e l a ­
c i ó n  q u e  c o i i s l i L i i y e n  p r o p i a m e n t e  l o s  s e n t i d o s ,  s o n  p a r e s .  
D o s  o j o s , d o s  o i d o s , d o s  v e n t a n a s  o l f a t o r i a s , n e r v i o s  q u e  
s o  d e r r a m a n  p o r  m i t a d  e n  e l  ó r g a n o  d e l  g u s t o  , y  p o r  ú l ­
t i m o  d o s  ( n a n o s ,  a g e n t e s  d e l  l a c l o  e s p e c i a l ,  y  u n a  p i e l  q u e  
e n v u e l v e  e l  o r g a n i s m o  e n t e r o ,  y  l o  e s  d e l  t a c t o  g e n e r a l .
L a  m a y o r  ó  m e n o r  f i n u r a  d e  l a s  s e n s a c i o n e s  d e p e n d e  d e  
l a  m a y o r  ó  m e n o r  s i m e t r í a  é  i g u a l d a i l  d e  e s o s  ó r g a n o s  p a ­
r e s :  e !  h o m b r e  c u y o s  d o s  o í d o s  e s t é n  m á s  p e r f e c t a m e n t e  
c o n s t r u i d ü . 3 , p o d r á  n o t a r  l a  m á s  m i i i i m u  d i s c o r d a n c r a  q u e  
o c u r r a  e n  u n a  n u m e r o s a  o r q u e s t a ;  a q u e l  c u y o s  d o s  o j o s  
s e a n  m a s  i d é n t i c o s ,  t e m i f á  m á s  f u e r z a  e n  l a  v i s i ó n ,  e t c . ;  
e s t o  e n  e l  o r d e n  f i s i o l ó g i c o ,  y  s i n  e m b a r g o ,  y a  e s t a m o s  
v i e n d o  c ó m o  e l  a l m a  e s t á  j u z g a n d o  m a l  d o  l a s  i m p r e s i o ­
n e s  r e c i b i d a s  p o r  l o s  s e n t i d o s  y  t r a s m i t i d a s  p o r  l o s  n e r v i o s .  
E n  e l  o r d e n  p a t o l ó g i c o  l o d o  s u c e d e  e n  m a y o r  e s c a l a ;  l l e ­
g a n d o  h a s t a  e l  p u n t o  q u e  c i e r t a s  l e s i o n e s  g o z a n  d e l  t r i s t e  
p r i v i l e g i o  d e  a l t e r a r  l o  m a s  n o b l e  q u e  h a y  e n  e l  h o m b r e ,  
l a  r a z ó n  , e s e  d e s t e l l o  d e  l a  D i v i n i r l a d  ,  d o n  i n a p r e c i a b l e  
c o n  q u e  a l  S é r  S u p r e m o  p l u g o d i s t i n g u i r l o  d e  e n t r e  l o d o  l o  
c r e a d o .  ¿ Q u e r é i s  l a  e s p l i c a c i o n  d e  e s t e  f e n ó m e n o ?  E s  m u y  
s S n c i l l a .  l i e m o s  d i c h o  q u e e l  s i s t e m a  n e r v i o s o '  e r a  e l  a g e n ­
t e  I r a s m i s o r  d e  l a s  i m p r e s i o n e s  o r g á n i c a s ;  d e h i l i t a c Í L o  ó  
p o r  m e j o r  d e c i r  i n c a p a c i l a i l l o  p o r  l a  e d a d  ó  p o r  u n  e j e r ­
c i c i o  e s c e s i v o  y p r o l o n g a d o ,  l a  d e m e n c i a  t e n d r á  l u g a r :  
a l t e r a d l o  p a r c i a l m e n t e ,  y l a s  m a n í a s ,  m o n o m a n í a s ,  l i p e ­
m a n í a s  y  a l u c i n a c i o n e s  s e r á n  s u  c o n s e c u e n c i a ;  t e n i e n d o  
e n t e n d i d o  h a b l a m o s  s o l o  d e  a q u e l l a s  a l t e r a c i o n e s  e s p e c i a ­
l e s  ,  q u e  s i  b i e n  d e s c o n o c i d a s  p a r a  n o s o t r o s ,  s o n  n e c e s a ­
r i a s  p a r a  e l  d e s a r r o l l o  e s c l u s i v o  d e  l a s  e n f e r m e d a d e s  e n  
c u e s t i ó n .  Y  n o  s e . d i g a  q^ue l a s  m i s m a s  l e s i o n e s ,  e n  u n o s  
i n d i v i d u o s  d e t e r m i n a n  a f e c c i o n e s  m e n t a l e s  y  e n  o t r o s  n o ;  
e s t o  t i e n e  s u  e s p l i c a c i o n  e n  q u e  p r e c i s a m e n t e  n i  s o n  l a s  
m i s m a s  l a s  l e s i u i i e s ,  n i  i g u a l e s  l a s  c i r c u n s t a n c i a s .  S i e m ­
p r e  q u e  c a u s a s  i d é n t i c a s  o b r e n  e n  i d é n t i c o s  i n d i v i d u o s , ,  
i o s  r e s u l t a d o s  h a n  d e  s e r  n e c e s a r i a m e n t e  i d é n t i c o s .

E l  a l m a  s e  v a l e  d e  t í ' s  s e n t i d o s  p a r a  p o n e r s e  e n  r e l a c i ó n  
( i o n  l o d o  l o  q u e  n o  e s  e l l a  m i s m a ;  y p o r  u n o  d e  s u s  p r o ­
c e d i m i e n t o s ,  ó  m á s  b i e n  d i c l t o  p o r  u n a  d e  s u s  f a c u l t a d e s  
m á s  a d m i r a b l e s , h a s t a  e s p i r i l u a l i z a  l o s  o i j j e l o s  m a t e r i a l e s  
h a c i é n d ü l o . s  d e  e s t a  s u e r t e  a p t o s  p a r a  p o d e r  p e n e t r a r  p o r  
l u  p u e r t a  d e  l o s  s e n t i d o s , v e r l o s  e n  l a  c o n c i e n c i a  ,  y  d e s ­
p u é s  p o r  m e d i o  d e  l a  r e f l e x i ó n  c o n o c e r l o s ,  c o m p r e n d e r l o s  
y  a s i m i l a r l o s  á  6Í m i s m a .

A l t e r a d o s  d e  c u a l q u i e r a  m a n e r a  q u e  s e  q u i e r a  , p e r o  
s i e m p r e  c o n  a l t e r a c i o n e s  m a t e r i a l e s ,  e s o s  ó r g a n o s  ( í e  q u e  
e l  a l m a  s e  v a l e  p a r a  p o n e r s e  e n  r e l a c i ó n  c o n  e l  m u n d o  
c o r p ó r e o  , e s t a s  a l t e r a c i o n e s  s e  r e f l e j a n  n e c e s a r i a m e n t e  e n  
l a s  f u n c i o n e s  q u e  s e  h a l l a n  e n c a r g a d o s  d e  d e s o m p e f i a r .  
C e s e ,  p u e s ,  n u e s t r a  a d m i r a c i ó n ,  a l  v v r  a l  a l i ú a  j u z g a m l o  
o r r ó n e u m e n l e ,  s n i  q u e  p o r  e s o  e l l a  t e n g a  r e s p o n s a b i l i d i u l  e n  
l o s  a c t o s  q u e  d e t e r m i n e ; p e r o  h e m o s  d i c h o  m a l e l  a l m a  
j u z g a  b i e n  , o b r a  s í  c o n  a r r e g l o  á  t a s  n o t i c i a s  r e c i b i d a s ,  
m a s  e s a s  n o t i c i a s  h a n  s i d o  d e s f i g u r a d a s  a l  a t r a v e s a r  e s a s  
m i s t e r i o s a s  r e g i o n e s  f o r m a d a s  p o r  e l  s i s t e m a  n e r v i o s o .

E s t o . e s  e n  r e a l i d a d  c u a n t o  p u e d e  d e c i r s e  s o b r e  l a s  e t i a -  
g e n a c i o n e s  m e n i a l e s  p r o d u c i d a s  p o r  l e s i o n e s  a n a t ó m i c a s  ó 
f u n c i o n a l e s ,  y a  e n  e l  c e r e b r o ,  y a  e n  l a s  d i v e r s a s  p a r l e s  
d e i  s i s t e m a  n é r v e o  ó  d e  o t r o  p u n t o  d e l  o r g a n i s m o .  E s t e  
m o d o  d e  c o n s i d e r a r  l a  c u e s t i ó n ,  e s  t a l  v e z  e l  m á s  a d m i ­
t i d o  e n  l a  a c t u a l i d a d  p o r  e l  i n u n d o  m é d i c o ; y  e s t o  c o n s i s t e  
n e c e s a r i a m e n t e  e n  q u e  e l  f i s i o l o g i s m o  a u n  s e  h a l l a  d o t r r t -  
n á n d o n o s  s i n  q u e  t e n g a m o s  c o n c i e n c i a  d e - e l l o ,  y  h a c i é n ­
d o n o s  s u f r i r  s u  i n s o | i o i ' l a b l e  y u g o  h a s t a  e n  a q u e l l o s  p u n t o s  
e n  q u e  m á s  n o s  p a r e c e  h a b e r l o  r e c h a z a d o .  H a y  m á s :  l o s  
s i s t e m a s  f i i o - s ó l i c o s  d o m i n a n t e s  s e  h a l l a n  r o f ú m l i d o s  d e  
u n a  m a n e r a  m á s  ó  m e n o s  e i i c u l n e r l a  e n  e l  m a t e r i a l i s m o :  
l l á m e n s e  s i n c r e l i s l a s ,  e c l é c t i c o s ,  p a i i t e i s t a s ,  ó  c o m o  
q u i e r a  l l a m á r s e l e s ,  t o d o s  s e  h a l l a n  a l l i c o n d e n s a d o s , y  e s a  
e s t é r i l  f i l o s o í i a  e s  s u  m á s  a l t a  e s p r e s i o n ^ s i n l é l i c a .

A  n u e s t r o  m o d o  d e  v e r ,  l a  c u e s t i ó n  e s t á  e n  p i é ;  e s t á  
p o r  e s i u d i a r  ó  p o r  m e j o r  d e c i r  n o  s e  l i a  e s t u d i a d o  s i n o  á  
m e d i a s ;  y  n a d a  m á s  n a t u r a l .  L a s  a f e c c i o n e s  m e n t a l e s  I n n  
d e b i d o  r e s e n t i r s e ,  h a n  d e b i d o  s u f r i r  l a s  i n f l u e n c i a s  q u o  
d e s d e  h a c e  m a s  d e  m e d i o  s i g l o  v i e n e n  o b r a n d o  s o b r e  l a s  
c i e n c i a s  m é d i c a s ,  p a r a l i z a n . l o l a s  é  h i r i é n d o l a s  d e  m u e r t e .  
A n t e s  d e  e s a  é p o c a  .se h a b í a  e s t u d i a d o  a l  l i o m b r c  e n  s u s  
f u e r z a s , e n  s u s  a c t i v i d a d e s , e n  s u  p a r t e  m o l a f i . ^ i c a  : l o s  
a n f i t e a t r o s  a ú n  s e  h a l l a b a n  c e r r a d o s  á  l a  c u r i o s L I a d  c i e n -  
l i f i i i a ,  y e !  e s p í r i t u  h u m a n o  , i n c a p a z  d e  r e p o s o ,  l a n z á b a s e  
c o n  t o d a  s u  e n e r g í a  p o r  e l  ú n i c o  s e n d e r o  a b i c i r l o  á  ¡ a  s a ­
t i s f a c c i ó n  ( l o  s u s  n e c e s i d a J o . s .  P e r o  l a  d e c o r a c i ó n  c a m b i a ,  
y a  l a s  p r e o c u p a c i o n e s  h a n  d e j a d o  d e  e x i s t i r ; l o s c a d á v e r e s  
s o n  i n t e r r o g a d o . s ;  e l é v a n s e  c i e n  m i l  m i r a d a s  d i r i j i d a s  á  
e s c u d r i ñ a r  l o s  m á s  r e c ó n d i t o s  m i s t e r i o s  d e  l a  o r g a n i z a c i ó n ,  
y  l o d o  a n u n c i a  u n  b r i l l a n t e  p o r v e n i r  á  l a  m e d i c i n a .  D e s ­
g r a c i a d a m e n t e  s a l i e r o n  f a l l i d a s  l a s  e s p e r a n z a s : a q u e l l o . s  
e s p í r i t u s  i n q u i e t o s  y  d e s c o n t e n t a d i z o s  ,  e n  v o z  d e  e l e v a r s e  
d e l  e f e c t o  á  l a  c a u s a  ,  d e  l a  o b r a  a l  a r l i l i c e . ,  s e  q u e d a r o n  
a b s o r t o s  a n t e  !a  c o n t e m p l a c i ó n  d e  l a  t n a t e r i a : l a  i d o l i z a n ,  
r e n i e g a n  d e l  p a s a d o  y  p r o c l a m a n  e n  a l t a  v o z  s u  s u s t a n -
c i n l t d u d .

L a  n e g a c i ó n  d e l  a l m a  e r a  u n a  c o n s e c u e n c i a  f o r z o s a  ,  y  
e l  a l m a  q u e d ó  a n u l a d a :  e l  c e r e b r o  d i g i e r e  [ l o n s a m i c n l o s :  
n o  h a y  m a s  ( j .ue ó r g a n o s  y  f u n c i o n e s ,  e l  a n i m i s m o  y o l  v i ­
t a l i s m o  c a e n  p o r  t i e r r a ;  y  e l  c u e r p o  h a  v e n c i d o  a l  a l m a ,  
l a  m a t e r i a  h a  d o m i n a c l o  a l  c s p i r i t u .  F a l s e a d o s ,  p u e s ,  
l o s  e s t u d i o s  m é d i c o s ;  a r r a s t r a d o s  p o r  e l  t o r r e n t e  d e  l a s  
n u e v a s  c r e e n c i a s  y  f u n c i o n a n d o  e l  o r g a n i s m o  p o r  s i  s o Iq ,  
¿ q u é  e s p l i c a c i o n  p n d r i a i l a r . s e  d e  l a s  c i i a g e n a c i o n e s  m e n t a ­
l e s ?  T o d o  p i u l o  s e r  d e s t r u i d o ,  m e n o s  l a  p a í a h r a q u e  e s p r e -  
s a b a  e . ? l e  g r u p o  d e  e n f o r m e d a d o s ; p a l a b r a  e s c a p a d a  t a l  
v e z  a l  a z a r  d e l  n a u f r a g i o  d e  f a s  a n l i g u a s n p i n i o n e s ,  y  q u e  
s e  l i a t l a b a  d e s t i n a d a  e n  s u  t i e m p o  á  c o m p l e t a r  y  á  ( l a r  l a  
c l a v e  ( l e  e s a s  m i l  v a r i o i l a d e s  q u e  c m i s l i t u y e n  t a n t o s  t r a s ­
t o r n o s  e n  l a  r a e u l l a d  m a s  n o b l e  d e l  t i o m i i r e , y  e n  l a  i j u e  
e s t e  f u n d a  s u s  m á s  j u s t o s  l í L i i I o s  p a r a  p o d e r s e  l l a m a r  a s i .  
S i  e !  c n l e n d i m i c i i l o  , s i  e s a  f a c u l t a d  d e l ' a l m a  n o  e s t á  p o r  
s í  s u j e t a  á  n i n g u n a  c l a s e d e  p a d e c i m i e n t o s , n a d a  m a s  n a ­
t u r a l  q u e  b o r r a r l e s  e l  a d j e t i v o  m e n t a l e s ;  s i  n o  h a y  u n  m i s
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aliá del cerebro, hándase la palabra como se ha querido 
anular ¡a idea de que es su espresion y téngase al menos 
la franqueza de quitarse la máscara , y allí donde se ha 
dicho enageiiacioii mental, dígusede una vez para siem­
pre enagenacíon cerebral. Si se quiere que subsista la 
palabra, Idgica y necesariamente so ha de seguir que la 
idea á ella unida como la sombra al cuerpo liaya de sub­
sistir también.

Hay verdades de tal naturaleza, que en vano es se uni­
fiquen lodos los sistemas paracominitirlas; ellas sobresa­
len por encima do lodos los errores y de lodos los sofismas, 
V la verdad y ia palabra que la enuncia se asoma á los 
íábios, eslos'la pronuncian, la afirman , y si á pesar de 
todo se obstinan y la niegan. hasta la misiiia negación se 
convierte en una afirmación absolnln.

Los órganos de los sentidos son pasivos al Irnsmilir las 
impresiones orgánicas al cerebro, como este lo es al de­
volverlas al alma. No admitimos, ni creemus [>ueda admi­
tirse más actividad en ellos, que el orgasmo, la escitacioii 
6 crelisino que acotnpnña á todo órgano cuando desempeña 
una función : en la conciencia , en ese misterioso santua­
rio erijido allá en lo mas rimómiilo do¡ lioml)re, es don^c 
tienen lugar las sensaciones, de lasque el alma se apodera 
á su vez por una mirada refiexíva, para apropiárselas y 
hacerlas suyas en un todo. Dedíndo se sigue que bablan- 
ilo con toda propiedad , solo el alma es la que siente al 
través de ios siMilidos, á quienes solo pueden considerarse 
como agentes do que ella se vale para las operaciones que 
incesanlemente está verificando.

Las causas que pueden protluoir trastornos en la razón, 
son de dos clases: unas los producen a priori, y otras á 
msleriori; los ocasionados por estas últimas, son siempre 
riijos de lesiones anatómicas ó funcionales; los proceilcn- 
les do las primeras, son debidos única y esclusivamenleá 
causas morales que conmueven profumlamcnte al alma. 
Soto de estas nos vamos á ocupar, porque son las que con­
vienen á nuestro intento. Los celos, las ambiciones frus­
tradas, los reveses de fortuna, las pasiones violentas, las 
vocaciones forzadas yolras mil que pudiéramos enumerar, 
son causas que obrando al través ilel organismo entera­
mente pasivo, hieren directamente a! s6r inteligente , lo 
dislocan por decirlo asi, y concluyen por sumerjirlo en 
un caos de alucinaciones y errores de todas ciases y 
condiciones.

Las lesiones anatómicas ú orgánicas necesitan del tiem­
po para su formación y desarrollo; por muy corto que este 
sea es una condición absoluta, necesaria: lasque pres­
cinden de ella, una muerto súbita es su consecuencia. Y 
sin embargo, aun en estas últimas es preciso la predispo­
sición al menos y circutistancias preparatorias que dispon­
gan á los órganos para padecimientos dados. ¿Qué cambio 
esperimenla ia organización , rápido , instantáneo, veloz 
como el rayo, cuando en un individuo cualquiera, la pér­
dida repentina de su fortuna ó la noticia imprevista de un 
acontecimiento funesto, lo priva acto continuo de su ra­
zón? ¿Qué ha pasado en el interior de esa madre que 
hace un momento, un instante, sehallaba con su razón ín­
tegra, y aliora la vemos acometiila de un acceso de furia, 
rieiirante , loca, en una palabra? Nada : ha visto caer á su 
iiijo querido bajo el puñal de un asesino, cuando menos 
podía esperarlo, cuando basta en sueños semejante idea 
la liubiera asustado y conmovido...
*Es, pues , un absurdo suponer que siempre y  en todas 

ocasiones no so puedan esplicar tas aberraciones del 
entendimiento sin una causa material que esplique su 
razón de ser.

(Se concluirá.)
ENRtQCE DE LA fVOSA.

E S T U D IO S  C E li^ lC O S .

CLINICA PARTICULAR,

H erida considerable de una m ano; curación. Por Do.N 
JOAQUIM Fernandez López, naédico director de los baños 

minerales de Busot.

En febrero, estando trabajando á la entrada del túnel 
de EIda, 'Vicente Pobeda, le cojió la rueda de un wagón 
la mano derecha: trasladado á esta villa de Petrel, me en­
cargué de .su asistencia á instancias de mi amigo el señor 
D. Cárlos Castillo primer alcalde constitucional.

Reconocidas escrupulosamente las lesiones producidas, 
observamos tumefacción considerable en el carpo y mano 
citada, el dedo índice cortado por medio de la parto infe­
rior del primer falanje y desarticulado lo mismo el dedo 
medio; y horriblemente mutilados cerca de la articula­
ción palmar, el anular y ei auricular, que pendían de al­
gunos restos de filamentos tendinosos y músculos.

Procedí á regularizar los dos últimos practicando la
amputación, y á colocar las liras aglutinantes y el vendaje
común de curación, atendiendo á los otros dos con las 
compresiones oportunas y los fomentos emolientes y 
anoiiinos.

Dia 1.® La noche fué inquieta, con dolores insopor­
tables.—Tratamiento: dieta vejetal, tisana de cebada 
nitrada y sangría de ocho onzas.

En el 2.® y 3.* dia, más liebre, síntomas gástricos, sa­
burra biliosa. A la tisana se sustituyó el agua cremo- 
rizada, que produjo evacuaciones de vientre biliosas.

En el dia 4.® se pre.^entó delirio con inyección en las 
adnatas, tomando ia lengua en sus bordes y punta un as­
pecto ilogoseado, y sintiendo ei enfermo dolores á la pre­
sión en el epigastrio. Suspendí el agua cremorizada, susti­
tuyéndola con las disoluciones gomosas, y aplicando una 
docena de sanguijuelas detrás ao las orejas y media á la 
región epigástrica. Las cisuras dieron una sangre car­
bonizada.

En el 5.® cedió ei delirio y se mitigó la fiebre,

continuaron los vómitos con sequedad y aun alguna es- 
candescencia en la caviiiad bucal.

En el 6-®, régimen aletoperanle porque seguía el mis­
mo síndrome , y porque lanzó en los vómitos dos lombri­
ces de ia clase de las terriles; que á su ospuisiou si­
guieron calambres en las estremidades inferiore.s.

Eli el dia 7.® se desprendía del apósito uii fiedor inso­
portable, un acúinuli) de supuración mayor que el que 
liabia nolatio en las curaciones practicadas én los dias 
anteriores, sigtiicmlo el método de Queraltó, que tan bue­
nos resultados me ha producido en mi práctica militar.

Descubiertas las lioridas .se marcaba en ellas una flogo­
sis notable con putrilago abundante, que para despren­
derlo me valí de las irrigaciones de agua clorurada do

pero

Laliarraqiie.
En este mismo dia se le presentó el sarampión, haciendo 

una pronfa esplosion y lerminando en seis dias, despren­
diéndose el epidermis do toda !a periferia , pero con par­
ticularidad ei de ia mano sana (|ue parecí;i por su con­
sistencia y forma un guante, y el de los pies un grueso 
bolín.

Seria difuso y molesto seguir el Iiilo de esta mal deli­
neada Iiistoria, que cansaría á mis lectores mas y mas, y 
solo me contentaré con hacer alguna sucinta reflexión en 
pró dé la liumar.idad, y para dilucidar ei campo de la le- 
rapÓLilica ile las heridas complicadas.

El enfermo citado era un joven de i9  años, sanguíneo, 
robusto, en quien á los síntomas locales inílamalorios de 
la parte herida , se agregaron los generales encefálicos y 
gástricos, y además la eriqmion de! sarampión. Hubo, 
pues, necesidad de alemier á todos , y afortunadamente á 
lüs cincuenta dias de tratamientos variados, se consiguió 
una completa curación, cicalrizánilose los muñones do 
los cuatro dedos. Eii el dia ya se dedica á las labores 
del campo.

En está historia be seguido la práctica de Lisfranc, he 
conservado cuanto lie podido.

Mis coj.nprofesores fallarán mi proceder.
Petrel 3 de Julio de 1858.

JOAQUIN Fernandez López,

PRCIVSA M E D IC A .

MEDICINA.

A fenufor  e o m o  p ro f l iá c t ic o  j  e i ir n t lv o  d e  la  v tr a e la .
E! Sr. F. Nenhold llama la atención de los médicos 

acerca de un medio que lia empleado, dice, con éxito in­
contestable en las viruelas, medio que conjura la enfer­
medad, y contiene su eslension epidémica, Hé aquí cómo 
refiere ia casualidad á que debió este «lescubriinieulo y 
el resultado de sus primeras aplicaciones.

Hallábase en el año de 1839 e! condado de Ohiemburg 
diezmado por una epidemia de viruelas, en términos que 
todo e! mundo quería inocularse; teniendo veinticuatro agu­
jas de inoculación preparadas al efecto, coloqué doce en 
un estuche que llevaba conmigo, y las otras doce en un 
cofre que no contenia mas que algunos papeles y un peda­
zo de alcanfor. Habiendo empleado en poco tiempo y con 
constante resultadolaprovisión de agujas que conmigolle- 
vaba, recurrí á las que tenia en el cofre; mas aun cuando el 
virus reconocía el mismo origen ó procedencia, aun cuan­
do no había sido sometido á influencia alguna diferente, 
había perdido toda eficácia, aparte algunos casos en los 
que produjo algunas vesículas atrofiadas y enteramente 
rudimentaria?; y sin embargo, las personas en quienes no 
se produjo resultado, fueron inoculados con virus de otra 
procedencia, y casi todas con feliz éxito.

Ei virus había pues sido modificado por un ájente que, 
en las circunstancia,s dadas, no podía ser sino el alcanfor, 
lo cual podía esplicarse por su estremada'divisibilidad 
y su propiedad de penetrar los cuerpos porosos y fijarser 
en ellos. Re.4olvíme á comprobar esta manera de ver las 
cosas por medio de la _esperiencia,y la epidemia me sumi­
nistró los medios. Apliqué al efecto compresas impregna­
das de alcanfor sobre vesículas rio inoculación y sobre pús­
tulas de viruela, y los progre.sos de unas y otras se inter­
rumpieron, no llegandoásu perfecto desarrollo. Empleado 
al interior á dósis fraccionadas, el alcanfor liizo, al pare­
cer, disminuir la fiebre, abrevió la enfermedad, y favore­
ció una rápida convalecencia. De cuarenta variolosos así
tratados, no perdí mas que uno, que cuando le vi se
hallaba en un estado desesperado.

—Mucho llama la atención lo espue.slo por el Sr, Nen-  
noLD, puesto que, según se lia visto, puede decirse que de 
cuarenta enfermos tratados con el alcanfor, ni uno siquie­
ra sucumbió; siendo de sentir que el autor délas anterio­
res lineas no indique qué otras circunstancias pudieron in­
fluir en un éxito tan feliz y poco común, á fin de compro­
bar si tan brillantes re.suUaaos fueron obra esclusiva dcl 
alcanfor, en cuyo caso debiera considerarse á esta sustan­
cia casi como un específico. También seria de desear, que 
el Sr, Nenhold hubiera sido más esplícilo en la indicación 
de las dosis y cantidad diaria de alcanfor administrado. 
De todos inoclos, poco perderán nuestros lectores en cono­
cer este recurso, si por desgracia en otros casos análogos 
no se confirmasen las virtudes á la sustancia en cuestión 
atribuidas.

A scárid es: n itra to  tle  p la to .
El doctor ScncTZ asegura que las lavativas con una di­

solución de nitrato de plata, destruyen fácilmente los 
oajturos vermiculares que con frecuencia pululan en tan 
gran número en la mucosa y márgenes del ano. Diciio pro­
fesor prescribe el nitrato de plata en esta forma:

Nitrato de plata. . . de 10 á to granos.
Agua destilada. . . .  — 4 onzas.

Dos, ó todo lo más tres de estas lavativas, bastan para

hacer de.saparecer completamente dichos vermes. La pri­
mera lo más cnimnmienle no puede retenerse miiclio tiem­
po y es arrojada con cierta cantLlad de oxiuros vivos ó 
muorlo.s; la segumla suele retenerse veinticuatro ho­
ras, y los materiales que icón ella son arrojados contie­
nen ordinariamente una masa de vermes muertos en su 
mayor parle.

C ólico  d o  c o b r e :  d o  s u  In e x is te n c ia .

Hé aquí lo que acerca do este asunto dice el Sr. Pietra- 
Santa:

1. ® Un individuo puede vivir en una atmósfera car­
gada de polvo de cobre, sin alteración apreciable en 
su salud.

2. ® La ingestión del polvo de cobre da lugar á algu­
nos ligeros accidentes.

3. ® El cólico (le cobre, tal como lo describen los auto­
res del siglo xvrii, y mas próximamente á nuestra época 
los Sres. Olandet, Micrel Levy, Corrigan y otros, no 
existe.

4. " Los fenómenos enunciados por estas autoridades 
deben referirse á otras causas que hayan obrado al mismo 
tiempo sobre el organismo.

K oo. La franja de cobre rojo de púrpura de las encías
indicada por e! Sr. Corrigan, como rasgo particular dcl 
envenenamiento por el cobre, no es tini constante y gene­
ral como se dice.
I r i t i s :  varlo tln d  p o co  co iu iin  d o  e s t a  c i i fc rm ed u d .

_ Leemos en la Union médicale acerca de este asunto lo 
siguiente:

El cuerpo del ejército do indias á que se hallaba agre­
gado el Dr. W. M'oore, recibió órden para construir una 
batería para hi defensa do un puesto iinporlanlo; practi­
cáronse minas con el objeto de hacer saltar unas porcio­
nes de roca, y habiéndose verificado la esplosion de uno 
de los liornos cuando menos se esperaba, resultó un gran 
número de heridos, entre los que se contaba el coman­
dante del dostacamonlo.

Este oficial recibió en los ojos y en la cara gran canti­
dad de granos de pólvora; los de la cara se estrajoron uno 
ü uno con cuidado á beneficio de una lanceta. Cuatro de 
aquellos liabian penetrado en el ojo dereclio , liabiéndose 
implantado uno de ellos en el centro de la córnea y otro 
en ia conjuntiva, cerca do la carúncula ; se pudieron es- 
traer y se recomendó al enfermo el descanso, quo so 
mantuviese á una luz moderada y tomase un ligero 
purgante. E! ojo, por lo demás, estaba perfeclamen- 
te sano.

A la mañana siguiente la conjuntiva estaba considera­
blemente inyectada y la pupila algo dilatada. Al tercer 
dia por la mañana ía dilatación de la pupila aumentó: 
aun cuando so contraía bajo la influencia de la luz, con 
tanta prontitud y energía como la del ojo izquierdo, 
desde el momento en que ia liabitacion quedaba un poco 
oscura, se dilataba considerablemente mucho mas que la 
del latió opuesto; el iris presentaba un tinte gris rojizo 
y el pequeño círculo estaba un poco deforme.

En virtud de tales síntomas se dispuso una aplicación 
do sanguijuelas y la administración de algunos papeles 
de calomelanos y opio.

A la mañana siguionte, cuarto dia después del acci­
dente, el_ enfermo quedó complelamenle ciego. Exami­
nado el ojo so vió un derrame de sangre que llenaba la 
cámara anterior, y en cuanto es posible percibirlo, la 
cámara posterior eri los tercios de su a ltu ra : en la parle 
superior se percibía el iris completamente retraído en 
fórma de línea, de donde pendía un filamento rojo—un 
coágulo lineal—que indicaba que ia hemorragia se había 
verificado por aquel punto. La masa sanguínea era un 
poco movible y seguía los movimientos del ojo, consti­
tuyendo lo que podría llamarse un inmenso hipopion san­
guíneo. Nueva aplicación de sanguijuelas; continuación 
con el uso de los calomelanos.

La sangre comenzó muy pronto á reabsorberse, dejan­
do ver el iris que había recobrado su color normal, aun­
que continuaba todavía enormemente dilatado. Se pres­
cribió la estricnina y se aplicaron pequeños vejigatorios. 
Poco á poco la visión fué mejorando, y por último se 
restableció completamente.

—Un marino , ocupado en fijar en tierra barracas para 
la tropa, después de la toma de la ciudad de Mahomzah, 
recibió un golpe en el ojo derecho. A los tres dios sobre­
vino una iritis intensa con dilatación de la pupila: se ad­
ministró el tratamiento ordinario á cscepcion de la be­
lladona. La inflamación ocular cedió pronto, pero como 
en el caso precedente, la pupila permaneció muchos me­
ses en un estado de dilatación considerable.

CIRUJIA.

T r é p n n »  e r a n la n o :  c o n i l d e r a e l o n e a  a e e r e a  d e  *n  
a p l le a e lo a .

La aplicación del trépano, según el Sr. Soülé, supone 
que el cirujano tiene completa seguridad ácerca de dos 
condiciones indispensables: 1 la naturaleza de! acciden­
te ; 2.® el accidente preciso do la lesión. Aiiora bien, aña­
de, semoj:uites determinaciones se Iiallan á veces rodea­
das de tales dificulfades que se comprende bien la absten­
ción. No siempre es fácil distinguir la compresión de la 
conmoción del cerebro, y aun cuaU(Jo estuviese uno 
convencido de la existencia de la primera lesión, ia dificul­
tad de hallar el sitio preciso en que esta se encuentra de­
bería ser un obstáculo. Los cuerpos estraños salientes, 
como balas y otros cuerpos que comprimen la sustancia 
cerebral y determinan accidentes sérios, exigen la eslrac- 
cion. Los Inmdimioütos de los huesos del cráneo y las 
fracturas conminutas exijen el trépano cuando hay' una 
licrida y los síntomas de compresión son marcados. ^

La separación de las suturas y las iiendiduras rara vez 
deben indicar el trépano. En la denudación craniana y la 
necrosis, la operación no se halla indicada sinocuamJo lia-
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lia ndose al descubierto una ostensión mínima de los hue­
sos del cráneo, se maiiiliestan accidentes de compresión.

Una fístnia craiiiana que indique una necrosis profun­
da puede exijir el trépano. En cuanto á los derrames san­
guíneos y iniruleiilos es muy difícil delenrdnar su asiento. 
Un motivo do abstención respecto á los derrames sanguí­
neos es el que se reabsorben lo mas comunmente.

En cuanto á los purulentos, es preciso tener muclia se­
guridad de sí mismo para ir á buscarlos. Se ha trepanado 
en casos de epilepsia; poro no se ha conseguido resultado 
sino cuando esta eiifermoilad era causada por el liundi- 
mieiilo de una porción del cráneo.

El Sr. SoL'LÉ resume su trabajo en las siguientes con- 
clusiono.s:

Las condiciones do esclusion del trépano son la 
conmoción cerebral, la contusión y la inflamación de este 
órgano.

2 . “ Ciertos cuerpos estranos dios en los huesos del 
cráneo pueden necesitar la aplicación dtd trepano.

3. *̂ La condición dcl trépano es pues una causa de 
compresión ó de irritación cereliral limitada y suporíicial.

4. ° El lré[iano se halla indicado en ciertos casos do 
fractura con ImndiinieiUo en diversos grados, según las 
eventualidades que yo he intentado precisar.

13.° En ciertos casos de necrosis limitados y de fístu­
las cranianas.

6.® Para los derramos purulentos y sanguíneos, prlnci- 
palmeiUe en los primeros; pero con la condición de que 
existan accidentes de compresión bien caracterizados y que 
se tengan probabilidades suíicietUes acerca dcl sitio del 
derrame.
F ieb re  (IfoiUea «lo roniia to rác ica : biicnoi* efectos 

lie las venioMUS u|illcu<l(is cu g rau  núm ero.
Los resultados que el Sr. ha oblonido cii oí lias-

pita! Boaijjon dcl empleo de las ventosas secas aplicadas 
en el pecho y sobi'c lodo en los miembros inferiores, para 
combatir los accidentes torácicos de la liebre lifoidea 
merecen , según venios en la lievue ihcrapeuliquc du 
midi, Í!|ar la atención de los prácticos. El número de ven­
tosas secas aplicadas por el Sr. Bimn-.n varía desde veinte 
hasta cuarenta, sesenta y'ochentn, repartidas on dos veces, 
la mitad por la mañana y la mitad por la tarde. La aplica­
ción de lá larde es necesaria para oponerse á ia reproJuc- 
cioH de la congestión.

La medicación que debe continuarse muchos dias no 
tiene otro incotivenictile que el determinar equimosis que 
tardan en disiparse, al pH.-ío que bajo su influencia la mo­
dificación de los accidentes torácicos es bastante rápida; 
los estertores disminuyen en c! pocho, la opresión se hace 
in.scnsiblemenle menor, asi como el coma y el delirio ; el 
pulso pierde de dia en día su frecuencia a.si como la res­
piración ; la cara pierdo también su aspecto de ansieiiad y 
su coloración violada; en una [lalalira, todos los fenóme­
nos que anuncian la proximidad de la asfixia desaparecen 
de día en dia, y con ellos el peligro inminente que amena­
za ó los enfermos. Gracias á este tratamiento, !a mortali­
dad en las lieliros tifoideas do forma torácica lia quedado, 
según el Sr. B ííiiier , reducida á cero. Tal es también el 
resulladodeen.-^ayos semejantes hechos por el Sr. ILBbUR- 
DON en el hospital Lariboissier.

nñ itu la : uiicvo procoUliiilcuto p a ra  o p e ra rla .
A tres métodosdislmlospued'’n reducirse los empleados 

para la operación de la ránula. Tiene por Objeto el prime­
ro restablecer el orificio ualiira!: tal es el caso de Louis, 
que curó una ránula dilatando con un liilo de plomo un 
orificio que parecía cerrado. Consiste el segundo en dos- 
truir ó en obliterar ol saco quísfico: hánso empleado fd 
efecto las canterrzaciune.s y la estirpacion del saco ó bií.m 
simplemente las inyecciones irritantes. Ene! tercer méto­
do se intenta ol establecimiento de un orificio nuevo ,.de 
una fístula permanente, y para esto los procedimientos 
abundan. Poro lodos son complicados y deben ceder el 
puesto á un nuevo procedimiento que vemos descrito en la 
Presse medicóle belgc y que, según parece, se recomien­
da por la facilidUil de su ejecución, el poco dolor que oca­
siona y el pronto y feliz resultado que deél se ha obtenido 
en el único caso en que ha sido puesto en práctica. Hé 
aquí cómole describe ol Sr. Barriez,

Primer tiempo.— Sa coloca á cada eslremidad dcl diá­
metro trasversal del tumor una pinza de crina; la del 
lado derecho se conlia á un ayuianle.

Segundo tiempo.—Cojieiuío el operador la del lado iz­
quierdo corla con tijeras un colgajo triangular de vértice 
truncado, comprendiendo lodo el espesor de la pared. La 
base de este colgajo se halla á la darecíja del diámetro an- 
lero-p.ostcriüí, el vértice á la izquierda.

Tercer tiempo.— E[ cirujano coje entonces la pinza del 
lado derecho y practica una pequeña incisión do delante 
aifás; cerca de la base def colgajo, v penetrando igual­
mente en la cavidad dei quiste.

Cuarto tiempo.—En seguida se revuelve hacia ilenlro 
la punta del eslgajo, de iz^quierda á derecha , y se la hace 
volver á salir por la pequeña incisión , á cuyo íábio inter­
no se une por meilío de un punto de sútilra.

Por este procedimifpta jí^m^CíTsa, vuelta háciadenlro, 
no tiene tendencia á adherirse al fondo del quiste, al cual 
corresponde, ni á sus bordes, y el liquido segregado po­
drá salir, librcmeiUe por una ú otra de -las-dos aberturas.

8IFILO G R AFIA .
R cuiuatlsiuo agudo b lcaorrúgleo.

Bajo ol epígrafe de Nota sobro el reumatismo agudo 
blcnorrá^ico, vemos en la Gazelte medícale de París un 
lar̂ qo articulo suscrito por el l)r. IIerviecx. En la imposi- 
biliílad de insertarle íntegro, trasladamos las siguientes 
proposiciones con que su autor le termina, deducidas, 
dice, tanto de sus propias observaciones, como de las del 
Dr. Brandes:

!•* Aunque presentando el carácter emigrador, pro­

pio de todas las afecciones reumáticas, el reumali.smo ar­
ticular blenorrágico tiene una tendencia notable á loca­
lizarse, no habiendo coyuntura liáeia donde esta leniieii- 
cia sea tan pronunciada cüino la articulación de la rodilla.

2. ^̂ Resulta de los hechos recojidos por el Dr. B r a n ­
d e s , que el reumatismo articular blenorrágico rara vez se 
complica con accldeiilos por parte dcl corazón. Sin em­
bargo, en los dos casos que yo he observado, ha habido 
palpitaciones , opresión y un ruido de soplo muy persis­
tente on la región precordial.

3. “ El flujo blenorrágico puede suprimirse complela- 
meiilc en el momento de la invasión del roumulisino, para 
reaparecer con su intensidad primitiva en la época de la 
convalecencia. Pero pueile persistir igualmente como en 
nuestro segundo enfermo. No hay, pues, en esto nada cons­
tante. Lo mismo sucede, por otra parte, respectoá la epi- 
didimitis blenorrágica, en la que so ve, ó bien suspender­
se bruscamente el flujo, ó bien seguir su marcha habitual 
sin esperimenlar interrupción alguna.

4 . “ Cuando un enfermo ha coiilraido un rcumaiismo 
articular bajo la influencia de una primera blenorrágia, la 
segunda blenorrágia va frecuentemente seguida, no solo de 
un segundo ataque de roumulisiiio articular, sino también 
de un ataque que afecta la misma forma que el primero.

5. ® El reumatismo articular blenorrágico afecta e.spo- 
cial, si no esclusivamenle, á los hombres. Todas las obser­
vaciones recojidas por .Mo n t e c g i a , Gum, ^ ‘ 0 y el Dr. Bran­
d e s , se refieren á individuos del sexo masculino.

6. ® El reumatismo articular blenorrágico* termina 
habitualmonte por resolución, pero pneile dar lugar á 
tumores blancos y anquilosis, cu rizón ;i su facilidad en 
localizarse.

7. '‘ Entre la.s indicaciones terapéuticas más importan­
tes, señalaremos la que tiene por olijelu evitar la locali­
zación de la enfermedad, ó al menos combatirla con los 
medios más enérgicos de que se puede disponer.

Por la Prensa médica, É. Gástelo Serra.

P A R T E  O E IC IA E .

MINISTERIO UE FOMENTO.

Instrucción jmblica.— Negociado l.°

Don Manuel Izquierdo y Gallo , licenciado en medicina, 
ha recurrido á este ininlsierio manifestando tener ganado 
uno de los dos cursos académicos que antes de la real or­
den de 10 de diciembre último se exijian á los licenciados 
en medicina para serlo también cii cirují t , y llevar ade­
más muchos años de ejercicio en portillos estudiando 
privadamente y predicando las materias quirúrjicas y de 
obstetricia, cuyo conocimiento boy so adquiere en solo un 
curso por virtud do la citada real órden.

Hizo presente que si se le impone la obligación de ma­
tricularse á otro segundo ano, se le li-ará de peor condi­
ción que á los licenciados en medicina, aspirantes á serlo 
en cirujia, sin ninguno de los estudios on esta facultad 
ni la larga prádioa del concurrente; ospuso los males que 
se siguen do abandonar sus partidos' los médicos de crédi­
to, para dar valor académico á conociinionlos que pueden 
acreditar ánipliamcnte por meiiío de exámenes rigorosos; 
y en fin , recordó é invocó las razones de equidad y conve­
niencia púb¡h;a en que la ley y los reglamentos vigentes 
so a|ioyan para admitir, como si fueran universitarios, los 
estudios de! docloradn hechos privadamente por catedrá­
ticos de inslilulo y por ayudantes de las facultades.

Enterada S. M'. la Reina (Q. 1). G .) ,  y de acuerdo 
con el parecer dcl Real Consejo de instrucción pública, se 
ha servido mandar que sean admitidos ó los ejercicios 
para la licenciatura en cirujia todos los licenciados en 
medicina que ío soliciten , siempre que lleven 12 años de 
práctica y hayan ganado académicamente uno de los dos 
de estudios qiiirúrjicos prescritos por la real orden de 
22 fie marzo de ISífi á los profesores de su clase para 
recibirse en una y otra facultad.

Los interesados habrán de sujetarse á los siguientes 
ejercicios teórico y prácticos de cirujia y de obstetricia:

El teórico será tle preguntas sueltas por espacio de hora 
y media, relativas á materias de ambos ramos de la cieiw 
cia de curar.

Consistirá el primer ejercicio práctico en el exámen y 
esposicion cietiiíücos de un caso clínico'da cirujia ó de 
obstetricia, cuya duración Iiabrá de ser indefinida.

Y cl segundo , que durará írora y media; en otro exá­
men puramente práctico sobre el mismo caso'ó sobre 
btros,' y en tres opérácíoñcs quirúrjicas mayores en el 
cadáver. . . .

De real órden lo digo-á. V. S. para su inleligenciá y 
efodoe corrospondieutes. iDios guarde á V. S. UTUchos 
flños. Madrid-20-de. agr)sto de 18o8.— Corvera.—̂ eíiOf 
rector de la universidad -de...

m O A T E  P I O  F A C U L T A T IV O .

SECRETARIA GENERAL.

Se recuerda á los socios que se halla abierto et _pago del 
primer plazo de cuota de entrada desde cl dia 1j  de Julio 
nllfmo hasta fin del presento mes de setiemlire, en la fórma 
que previene la Instrucción piihlicaila on cl número 25(1 de 
K l S iglo  Méniro, v con arreglo á In declararioii de la Junta 
de apoderados inserta en el núm. 250 del misn>o periódico.

Madrid 0 <le setiembre de 1838,— El secretario gsnera!, 
Luis Colodron.

V A R IE D A D E S .

Exigencia! respecto á los médicos.

Llama la atención en París un suceso que ha proporcio­
nado á la Patrie y al Charivari la dulcísima fruiedon de 
escribir menoscabando la estimación que es debida a nues­
tra clase por los importantes servicios que á la sociedad 

•presta lodos los dias y á todas las horas.
Es el caso quena anciano médico, M. N el, se vió acu­

sado ante el tribunal correccional por no haber querido 
asistir á un herido si no le salisfucian los honorarios cor­
respondientes, y que el presidente del tribunal le trató con 
bastante dureza afeando su-conduetn. El médico no sola­
mente protestó contraía acusación, injusta y odiosa en su 
concepto , sino que intentó una acción judicial contra los 
que dice le han infamado.

Llevadas las cosas á esto cstremo, la Asociación del 
Sena apoya con toda su influencia al ür. Ne! y lia volado 
cierta cantidad para los gastosdel pleito, y el periodismo 
módico ha salido á su defensa, principalmente L' Union 
mcíh'coíe, en cuyo periódico publicó un notable follelin 
sobre el asunto el Dr. Maximino Legrand.

Do este artículo mal interpretado , han lomado pié los 
periódicos iiiencionailos arriba para presentar al público 
los médicos bajo el mas desfavorable aspecto, ofrecién­
doles como ejemplo Je humanidad y desinterés ó los abo­
gados porque defienden á los pobres, y hasta á ios pana­
deros, porque no habrá ninguno, dicen, que niegue un 
pedazo de pan á un pobre que esté espirando de hambre.

Muy apartados estamos nosotros de sostener que los 
médicos deban negar jamás ios auxilios de su profesión á 
un infeliz que se halla en riesgo de perder su vicia: j todos 
los días y en lodos los países están prestando con nobleza, 
ardiente caridad y desinterés esto servicio ! Pero es nece­
sario no tropezar, porque los médicos tengan este deber 
moral, en el estreino á que se inclina la Paine; según cuya 
doctrina fonnnrian los médicos una órden seráfica de las 
mas desinteresadas, llcvamlo su abnegación iiastael punto 
do hacer voto de pobreza y sufrir martirio cruel en medio 
de una sociedad que solo piensa en adquirir oro para gozar.

Quizás cl Dr. Nel, exasperado al ver cl trato indigno 
que los médicos sufren, y la escasa estimación que se 
hace do sus servicios, dió- en un estremo que no se ajusta 
á los preceptos de la mas severa moral; pero no habia mo­
tivo por esto para una acusación , como no so acusa á los 
que pudiendo hacer cualquier bien dejan de hacerlo.

Por otra parte, atenúa el Ijecbo, censurable aunque no 
justiciable, la consideración do que mejor cao sobre la so­
ciedad, sobre los gobiernos, que sobre los médicos... Sien­
do así que muy á menudo ocurre socorrer apremiantes ne­
cesidades de esta clase ¿ por qué no se organiza un servicio 
facuilalivo para satisfacerlas, retribuyendo decorosamen­
te á los que le presten ? ¿ Sostendrá quien tenga la razón 
íntegra que debe gravitar esclusivamenle sobre los médi­
cos esa enorme carga ? Forzando un poco más este desati­
nado argumento, se podría sostener que los comerciantes 
de paños y de lienzos, los cosecheros ó comerciantes de 
comestibles, deberían por su parle suministrar vestidos y 
alimentos á ios que carezcan de ellos.

Esto es irrazonable , y lo propio decimos de las defensas 
que hagan los abogados; aunque hay diferencia grandísi­
ma cnire uno y otro .servicio , por cuanto el abogado de 
pobres halla la inmensa ventaja con sus defensas pú­
blicas de hacerse co'nOjCer y adquirir fama, mientras que 
ningún provecho resuíta á Tos médicos de sus penosas y 
secretas asistencias á enfermos que habitan en los palios 
y las boardillas.

Obrando como sin razón ni justicia quieren los que pre­
tenden hacer del módico un ángel lleno de caridad, sin 
necesidades de ningún género , mientras que le imponen 
por otro ladoi como á cualquier industrial, contribuciones 
y gabelas, gras’itaria sobre nuestra clase un impuesto 
gravosísimo de que las demás quedarian libres; y en 
verdad que no puede fundarse en razón alguna tan d io- 
cante desigualdad.

Por lo demás, es necesario se sepa que no hay'en la 
sociedad clase tan carUativa, que tantos servicios preste, 
que lanías lágrimas enjugue y tantas limosnas distribuya 
á los verdaderamente necesitados, sin ruido, en secreto, 
como la clase médica , le.sligo de las más aflictivas mise­
rias. Y no basta un hecho (fesfigurado para arrancar una 
hoja siquiera de los laureles que ciñen su frente.

Pero estas obras son mí'rltorlas en tanto que son e.spon- 
láneas, debiendo rechazarse cuando de ellas so pretende 
formar un deber injusto y apartado de toda razón. El de­
ber do remediar las necesidades de ios menesterosos es do 
todos colectivamente; es de la sociedad; es de los gobier­
nos... Que lo hagan, que le cumplan.

r>i
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A  u n  p e r i ó d i c o  e s l r a n j e r o ,

Al publicar el Monitour des hópitaux, perióJico pari­
siense, un buen articulo del digno caledrálico de la Facul­
tad de medicina de Madrid, y módico de cámara deS. M.,
D. Juan Drumen , sobre la epidemia do viruelas que rei­
nó en Cádiz el año de 18b6 , añade una nota que nos ha 
inducido á escribir el presente articulejo.

Después de haber manifestado el Sr. Drumen en el 
cuerpo de su articulo, que aquella epidemia de viruela 
maligna fué importada en Cádiz por un buque proceden­
te de la Habana, dice con mucha razón que hay una ne­
cesidad imperiosa, cuando llegan á un puerto del conti­
nente buques procedentes de otro en que ha reinado 
la viruela de un modo epidémico, sobre todo si en la 
tripulación se iia manifestado la enfermedad, de someter­
los á una cuarentena de observación rigorosa; y añado 
que tal es su opinión, contraria á la de los que niegan el 
contagio y la importación de derlas enfermedades, pre­
tendiendo la abolición de todas las leyes sanitarias, que 
consideran como absurdas, inútiles y vejatorias para el 
comercio.

En contra de este fundadísimo y autorizado dictamen 
de nuestro compatriota, pone el director del Monitor con 
admirable frescura la siguiente nota;

«Las medidas que propone nuestro apreciable corres­
ponsal, son escelentes respecto á la viruela; pero no resul­
ta que deban aplicarse al cólera, á la.peste, á la fiebre 
amarilla, etc., porgue la ciencia se ha fijado en el no con­
tagio de estas enfermedades, y por lo tanto en la inuti­
lidad de las cuarentenas contra estas enfermedades.»

¡Así se escribe la historia! La ciencia, lejos de liaberse 
fijado en el no contagio, va haciéndose cada vez más con- 
lagionisla y más caula; porque no bastan unos cuantos 
hombres de esos que se llaman despreocupados para ser­
vir fle oráculos do la ciencia ni representarla. En todos los 
países es infinitamente mayor el numero de los contagio- 
nistas (admitiendo el lenguaje común), que el de los que 
profesan opuestas opiniones. Descúbrese esta innegable 
verdad en el hecho mismo de precaverse más ó menos 
de esas pestilencias todos los países, lo cual ha de fundar­
se necesariamente en las opiniones científicas de los que 
aconsejan á la administración.

No se ha fijado pues la ciencia , y tememos que no ha 
de fijarse nunca, en el no contagio; porque la ciencia no 
es tan ligera para dar sus fallos como algunos individuos 
de los que la profesan.

P la n  de estudios.

Según por mas de un conducto se asegura, el progra­
ma de estudios médicos discrepará al fin algo de lo que 
nos habian dicho; pues que para la licenciatura se exijirán 
á lo menos seis años y siete para el doctorado, debiendo 
dedicarse un año, antes de empezar la carrera, al estudio 
de la física, química é historia natural.

Cuanto más se acerque á lo existente en punto á mate­
rias que liayan de estudiarse y años de carrera que hayan 
de seguirse; cuantas menos novedades introduzca en las 
clases y variedades facultativas que liay ahora, será tanto 
mejor. De todas suertes esperamos á que se publique para 
emitir sobre él un juicio definitivo.

anteriores, pero el número de las tisis fué menor que en 
ellas. Han cnlrailú en las salas de medicina i , 133 enfer­
mos de ambos sexos, habiendo sido los hombres 704 y las 
mujeres 430, y la existencia en liu de agosto era de 693, 
casi igual á la procedente del rnes anterior; las tennina- 
ciones funestas estuvieron próxiinarnenle con relación ú 
los entrados en la proporción de i á 7 V»-»

Per b  Parle opcial y las Variedades:
El Srío. de la Redacción, Raimundo Sanfbotos.

EnFermedades reinantes en las sala# de m edicina del 

Ilo sp ita l general durante el me# de ago#to.

Los profesores de medicina del Hospital general de 
esta córte han elevado al director de dicho eslableciinien-

CUOIVICA.

J R e l f t t lo  l a n U n f i o  f t e  n a t i t ' i d . — Lo.^ d ía s  de In  p re ­
sente semana han sido sumamente apacibles y serenos ; la 
atmósfera despejada; los vientos más constantes del NE. y 
del E.; el máximum de la columna termométrica llego 
basta 2%°,y la del barómetro á las 26 pulgadas y íJ líno_as.

Las enfermedades reinantes fueron las propias de otoño; 
asi es q u e  reiuurou iiitermiteoles de lodos tipos, calenturas 
gástricas y biliosas, algunas nerviosas, irritaciones del estó­
mago é intestinos, bastantes erisipelas y_ anginas,'y algunos 
dolores reumáticos y nerviosos. También se presentaron 
varios casos de viruelas y de sarampión.

K e t a r t o  « í in « a f» «  i l e  l a  i s l a  r t e  C«t5f#.— «C R iin  n o s  
escribe uno de nuestros mas celosos colaboradores de aque­
lla isla, iwrcce qu ilos intensísimos y duraderos calores que 
han tiecho y están liaeieiido en aquella isl.a, han dado por 
resultado-que la calentura amarilla sabaya desarrollado 
haciendo muchas victimas, no solo en la ciudad de la Haba­
na sino en Santiago de Cuba, Puerto Principe y en Bayamo, 
en donde ha sucumbido el ilustrado médico 1). Alvaro Aziiar 
V Llohregat, primer avudante de! cuerpo de Sanidad mi­
litar. Las viruelas es otra de las enfermedades que más lian 
predominado particularmente en la gente de color, aun 
siendo adultos, no siendo escasos los estragos que llegaron 
á hacer.

Los que deseen más pormenores pueden dirijirse al pro­
fesor de medicina de dicho punto.

lo el siguiente parte mensual:
«Los calores ele la canícula no Imn sido escesivos este 

año, pues en muy pocos dias de agosto igualaron a los que 
se itabian esperiraenlado en el mes anterior, habiendo 
llegado el termómetro raras vepes á señalar 30 grados en 
la escala de Reaumur, y dicha temperatura aun se hizo 
mas benigna después de las copiosas lluvias que en la ul­
tima semana sobrevinieron después de tempestades violen­
tas. Los vientos del S. E. y S. O. fueron los mas constan­
tes, y la columna barométrica permaneció siempre entre 
las26 pulgadas y 4 lineas.

Poca variedad han ofrecido las enfermedades correspon­
dientes al mes de que nos ocupamos comparadas con las 
del precedente; pues lian predominado en ambos las fie­
bres y los padecimientos agudos del aparato digestivo, 
siendo muy considerable el número de las primeras, ya 
bajo la forma de intermitentes, ya bajo la de gástricas y 
tifoideas y componiendo entre tocias una suma de 436, 
esto e s , casi la mitad de las dolencias tratadas durante 
agosto. Las irritaciones y flegmasías gastro-mlestinales, 
fueron también, como queda dicho, muy comunes, pre­
sentándose además bastantes exantemas agudos, entre los 
que predominaron las erisipelas y viruelas._ También se 
presentaron afecciones del aparato respiratorio con alguna 
frecuencia é intensidad, pasando de 60 los casos que se 
observaron de pulmonías, pleuroneumonias y pleuritis. 
Las dolencias crónicas continuaron como en las épocas

g - ' i e b f e n » t n r i l l a . — e t i  u n  h e cb »  Ind iu IrtU lc  t|uo en
e\ yiioor Isabel II SO han presentado nuevos casos de liebre 
amarilla desiiues de su llegada al lazareto de Mahon, cuyo 
número hacen subir á ocho. Lo sucedido con este buque es 
digno de consideración bajo más de un aspecto, pero difici­
lísimo de esplicar. Reduzcámonos por ahora á consignar el 
hecho, dejando las oportunas deducciones para cuando se 
hayan reunido otros análogos.

A f í o  e e c a l á e t i r o . ^ M . n  liiaii{SHi‘aplOM a n u a l do  lo» 
estudios en la universidad central tendrá lugar por íin el 
dia 4.° de octubre. Para ese dia estarán terminadas las obras 
que se lian emprendido para adornar el paraninfo.—Veremos 
si este año se cuida en la universidad de enviar papeletas de 
convite a los periódicos cíenUricos, y se tiene la atención de 
invitar para ese acto á algunas altas corporaciones del Es­
tado, que no son por cierto estrauas á las ciencias ni las 
letras, y de tas cuales se lia prescindido hasta aquí.

I.ojoH e s ta m o s  do  In c o m o d a rn o »  
cuando los demás periódicos médicos toman del nuestro lo 
que bien Íes parece, si advierten de dónde lo toman; tam­
poco nos incomoda que sin citar copien cualquier articulejo 
de variedades ó de crónica; pero algunas veces pasa la cosa 
de castaño oscuro, y hay quien dá en sus columnas con el 
S ig l o  M é d ic o  casi entero, asimilándose hasta las vacantes con 
tanta llaneza y propiedad , que en mas de una ocasión he­
mos llegado á dudar si realmente era aquello suyo o nues­
tro. Ni tanto ni tan calvo, querido colega, que se le vean los 
sesos: esgrima la tijera con libertad, como si estuviera cor­
tando vendajes, pero lómese la molestia de poner al pie 
estas catorce letras: «de/ Siglo Médico.»

C s t u U l a f f t ' o  m ñ *.— .4I1I1CI f iirm ncóutico , y a  cé lebre,
que llevado de su afieioo á la medicina administró há poco a 
una señora de la calle de Barrionuevo ciertas píldoras con­
tra las intermitentes que la pusieron al borde del sepulcro, 
acaba de hacer otra fechoría por el estilo, sinique subdele­
gado alguno, ni menos autoridad, le hayan aplicado la pena 
que á los charlatanes y curanderos imponen las leyes.

Como no hay dolencia que á su habilidad prodigiosa y a 
los tarros de su botica se resista, metióse nuestro hombre 
pocos dias haceá curar (por su método_ especialísimo) un 
artrocace que padece un niño de 8á 9 años, que vive en el 
callejón de las Descalzas, tasa del Circulo minero; y tan bien 
le han probado la cataplasma y el jarabe que le mandó, que 
se halla el pobre chico en un estado lamentable, asistiéndo­
le ahora caritativamente un apreciable médico, que duda si 
logrará aplacar la tormenta producida por el curandero. 
¿Para cuándo se reserva en este país el castigo de tan la­
mentables abusos?

V A C A N T E S.

Lo ESTÁS. Laplnzade médico-cirujano de Valmojudo, pro­
vincia de Toledo; su población 28Ü vecinos; su dotación 
8,000 rs. pagados trimeslrulnienle por el a> unlnmieiilo, que­
dando á favor del profesor los derechos que devenguen los 
partos, sífilis y golpes de mano airada. Es población sana, si­
tuada en la carretera de Estremadnra, á 7 leguas de Madrid 
y otras Lanías ele Toledo. Las solicitudes al presidente del 
avuntamiento hasta el 3 de octulire en que se proveerá.
“—La de médico-cirujano de Carboneros, provincia de Se- 

govia, dotada con 4,400 rs. del presupuesto municipal, y 
además las igualas, lodo lo cual ascenderá á 7,000 rs. Se ad­
miten solicitudes, acompaiiadas del lestiinonio del título, 
hasta el 40 de ocluhre próximo.

—La de médico-cirujano del concejo de Rivadesella , pro­
vincia de Oviedo; su dotación 4,400 rs. pagados de fondos 
miHiicipales y 2 rs. más por visita, esceptuando los pobres. 
Las solicitudes hasta el 6 de ocUibre.

—La (lo médico-cirujano de Noviercas y dos anejos, pro­
vincia de Soria; su dotación 4,000 rs. por asistir á los pobres 
pagados trimestralmente de fondos municipales, y además 
las igualas con los vecinos pudiente.? y con los dos anejos. 
Las solicitudes hasta el 29 del corriente.

I j i t u p i a ,  p j a  f f  d á  e#|il<mrfo»*.— O cn io a  le ído  en  lo s
periódicos que el célebre químico de Berlín, Gruñe, acaba 
de inventar una sal que tiene la propiedad de restituir á las 
telas de lana viejas ó usadas todo su brillo primitivo. Desde 
luego ocurre á cualquiera que no ha hecho cosa de gran valer 
si no sirve la invención para que echen pelo las que están 
raídas.

—La de médico-cirujano de Albalate de Zorita, partido de 
Pastrana, itrovincia de Guadaiajara; su población 240 veci-1 (J «UKCy j» i » »«»>_ IV» «««jv* • •• I os*

nos; y su dotación 6,000 r.s. pagados sernestralmente por el 
avtmtaniiciiLo. Las solicitudes al presidente del ayuntamien­
to en el término de 20 dias á contar desde la fecha de este 
anuncio.

—La de médico-cirujano de Escacena del Campo, provin­
cia de Sevilla; su dotación 20 rs. diarios pagados por trimes­
tres. Las solicitudes á D. Juan Gómez, en Sevilla, calle del 
Tiro, núm. 6, quien dará más noticias.

—La de médico-cirujano de Budia, provincia de Guadaia­
jara; su población 550 vecinos; su dotación 8,000 rs. pagados 
de propios por el ayunt-amiento. Las solicitudes al señor al­
calde hasta el 30 de! corriente mes.

C u a r e n t e n a . — f i n  M a lt a  so  h a n  a a n ic n ta d o  lo s  d ia s
de cuarentena para calmar algo la ansiedad del pueblo. 
¿Merecerán, sin embargo, mucha confianza las que se pur­
guen allí?

0 6 #-<# E n  o i s it io  d e s t in a d o  p a ra  io s  a n a n c io s
publicamos el de la obra que sobre \nContabilidad en gene­
ral está redactando D. Juan de Dios Navarro: esta obra, que 
es una escuela teórico-práctica ó una recopilación de varios 
tratados y sistemas originales que comprende desde las no­
ciones elementales de la aritmética y sus aplicaciones, simpli­
ficación de operaciones numéricas y sus usos en todos los ra­
mos de la administración civil, industrial, mercantil, parti­
cular y general del Estado, sirviendo de complemento el 
sistema métrico decimal, además de lo interesante y útil que 
es para todas las personas que se dedican al comercio, in- 
dukrias, eto., es digna de.ocupar un lugar en las librerías 
de los profesores, á quienes se la recomendamos con ínteres.

estafeta  de los partid os .

—La de médico-cirujano de Oyon , provincia de Alava; su 
dotación 131) fanegas cobradas por el ayuntamiento y 3,500luiy Jciuv.^a.3 w'L'tuwao vi vi.w j

reales en dinero de fondos municipales. Las solicitudes has­
ta el 16 del corriente.

—La de médico y la de farmacéutico do Adzaneta, provin­
cia de Castellón de la Plana : la dotación de! primero es de 
6,000 rs. V la del segundo 7,500 rs. cobradas á ambos pOj. 
el ayuntamiento el dia de San Miguel. Las solicitudes liast 
el 26 del corriente.

—La de médico do Eslida, provincia de Castellón de la 
Plana; por tercera vez se repite el anuncio con el aumento de 
900 rs., consistiendo ahora su dotación en 4,300 rs. y casa.

s o r .  L a s  soMCiiuueb iiabva au uci cui u c iu c .
—La de?«t!cí/cí> de Villaluenga de la Sagra, provincia de 

Toledo; su dotación 7,000 rs. Las solicitudes hasta el 30 
del corriente.

—La de médico de Torres del Obispo y cuatro anejos, pro-. .1- YY_... .... bfX (ni r m n  î allvincia de Huesca; su dotación Sicahices de trigo-centeno del 
pais y casa con huerto. Las solicitudes hasta el 45 del cor-basta el 45 del cor­
riente mes.

—La de cirujano de Almajano y cinco anejos, provincia de 
Soria; su dotación 400 rs. por asistir á los pobres y 460 fane­
gas de trigo satisfechas por las igualas de los vecinos. Las 
solicitudes hasta el 30 del corriente.

—La de cirujano del concejo de San Salvador del Valle, 
provincia de Vizcaya; su dotación 600 rs. de fondos munici­
pales y además 7 celemines y medio de ambas especies con 
que contribuye cada uno de los 154 vecinos que componen 
el pueblo y 2Ó rs. por cada parto. Las solicitudes hasta el 1.® 
de octubre.

—La de cirujano de Candeleda, provincia de Avila; su do­
tación 5,000 rs. pagados por trimestres y con escliision de la 
barba: hay médico. Las solicitudes en el término de un mes 
á contar desde la fecha de este anuncio.

—La de cirujano de Murtas, provincia de Granada; su do­
tación 4,000 rs. por asi.stir á los pobres pagados trimestral­
mente de fondos municipales, y además lo que produzca el 
igualado con los vecinos pudientes. Las solicitudes hasta el 
2o del corriente.

—La ás'cirujano de Villamayor de Treviño y sus granjas, 
provincia de Burgos; su dotación 120 fanegas de trigo cobra­
das en setiembre, casa, y un carro de paja y un manojo 
cada vecino. Las solicitudes á D, Julián Avendaño, de aque­
lla vecindad, basta el 30 del corriente. _ _

—La de cirujano de Fueniemolinos y un anejo, provincia 
de Burgos; su dotación una fanega de trigo por vecino, dos 
medias cántaras de vino con su embás correspondiente. 
4 libras de cáñamo, casa y leña. Las solicitudes hasta el 45 
del corriente. „  . . .

—La de cirujano de Villanueva de San Mancio, provincia 
deValladolid; su dotación 6,500 rs. cobrados trimestral 
mente por el facultativo por reparto que se le entregara di­
vidida la población en cuatro categorías, y además 300 rs. pop 
asistir á los pobres: los partos por separado. Las solicitudes 
hasta el 20 del corriente.

—La de cirujano de Lillo, provincia de Soria; su dotación 
4,400 rs. pagados por el vecindario en. el mes de junio. Las 
solicitudes hasta el 50 dei corriente.

Por U  Crónica, la Estafeta de los partidos j  las Vacantes: 
El Srio.de la Redacción, R. Sanfriitos.

A X V N c m .

El partido de médico y cirujano del pueblo de Lcciñena 
se há anunciado como vacante. Tengan entendido los que 
piensen solicitarle, que no hay tal dimisión del que lo des­
empeña há diez años, sino que no ha querido aceptar sin 
modificación alguna de las bases que le han propuesto, por 
considerarlas contrarias al honor de la profesión; por lo 
demá.«, piensa permanecer en la población ejerciendo la fa­
cultad entre sus adeptos y amigos por contrata particular.

NAVARnO.-CONTABILIDAD EN GENERAL. De esta inte­
resante obra, se hallan publicados 3 lomos, que comprenden 
la enseñanza completa de esta ciencia, como particular y
como mercantil. , . « , r, ■ •Su venta en casa del autor, calle de la Concepción Geroni- 
ma, número 26, cuarto principal; y en las librerías de Casti­
llo, Bailly-Bailliere, Matute, Sánchez Rubio, Sánchez Villa, 
Duran, Paredes, Hernando y San Marlm.

Editor, MANUEL DE ROJAS.
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